
  
    
  


   


  Matrimonio por contrato con el Highlander


   


  Anastasia Lee


  


  Copyright Anastasia Lee© 2021


  


  Todos los derechos reservados.


  


  Prohibida la reproducción total o parcial de esta obra sin la autorización expresa del autor.


  


  Este es un trabajo de ficción destinado a mayores de 18 años. Todos los nombres, eventos y lugares aquí reflejados son ficticios.


  


  


  Capítulo uno


  


  El barco a vapor se acerca lentamente a las costas de Escocia, y mientras yo contemplo las tierra del horizonte plagadas de verde, dorado y ocre, mi corazón se acelera. ¿Quién sabe qué me espera en este país? País que pronto se convertirá en mi patria, aunque mi Inglaterra natal siempre será la dueña de mi corazón, el lugar al que verdaderamente pertenezco.


  Para ser sincera, tenía mis dudas con respecto a este viaje. Y todavía me encuentro suspicaz: no estaría aquí, después de haber el océano vistiendo un ajustado corsé a bordo de una zozobrante embarcación, si tuviera otra opción en Londres. Pero no la tengo, así que aquí estoy, rumbo a comenzar una vida nueva en una tierra nueva.


  Sin embargo, confieso que conforme la costa se encuentra más y más cerca, un dejo de esperanza crece en mi pecho. Sostengo mi parasol de brocado y encaje blanco en mi mano derecha mientras contemplo esas fértiles tierras cubiertas de verde, y me engaño a mí misma diciéndome que mi futuro es así de fértil y rebosante de vida. Mis ojos se llenan de lágrimas.


  —¿Se encuentra bien, señorita? —Una voz me quita de mis ensoñaciones y me ofrece un pañuelo. Es el capitán del barco, un hombre muy educado cuyo acento me tomó semanas comprender.


  —Sí, no es nada. —Rechazo su pañuelo con cortesía—. Nunca me ha gustado ser una damisela en apuros. Es solo que…es una tierra tan hermosa. Me he emocionado, eso es todo.


  —Sí que lo es…aunque, estará muy incómoda usando esas ropas.


  —Lo sé —me enjugo la lágrima con la palma de mi mano y suelto una risita—. Pero una dama debe verse espléndida para encontrarse con su futuro marido, ¿no es verdad?


  —Oh, va a casarse —dibuja una amplia sonrisa en su rostro—. Felicitaciones.


  Agradezco su comentario con la cortesía con la cual me educaron, pero la verdad es que este matrimonio no me entusiasma. ¿Cómo podría hacerlo, cuando no es más que una negociación? Un matrimonio sin amor, un contrato. Y la única forma que yo tenía de abandonar mi vieja vida en Inglaterra, la única promesa de un nuevo comienzo.


  


  Tampoco es la primera vez que me caso. En las vísperas de mi primer matrimonio sí estaba entusiasmada. ¡Oh, que niña ingenua era en aquel entonces!


  —¿Y quién es el caballero afortunado, si no es indiscreta mi pregunta? —insiste el capitán.


  —Por supuesto que no lo es —sonrío de nuevo. Estoy tan emocionalmente despegada de este matrimonio que no me molesta responder preguntas—. Es Brice McCaine.


  Los ojos del hombre se abren como platos durante un segundo al ir ese nombre, y una punzada de curiosidad despierta en mi pecho. Me pregunto qué ha ocasionado tal reacción.


  —¿Brice McCaine? —repite él—. ¿El jefe del clan McCaine?


  —Así es. ¿Lo conoce?


  —¡Oh, no creo que haya nadie en toda Escocia que no conozca a Brice McCaine! —sacude la cabeza y ríe—. Su reputación lo precede.


  Su comentario me genera más intriga.


  —¿A qué se refiere?


  Pero el hombre no me responde: se lo nota claramente incómodo.


  —Pronto desembarcaremos —dice, alejándose—. Le aconsejo regresar al camarote.


  Obedezco, cerrando mi parasol y regresando al camarote que ha sido mi hogar durante las últimas semanas. Pero su comentario queda retumbando en mi mente. Lo único que sé de mi futuro marido es lo que su hermano, Silas McCaine, me ha contado en las cartas que hemos intercambiado el año pasado. ¿Debería haber investigado más? Seguramente, confieso que he sido demasiado impulsiva en aceptar un matrimonio con un hombre que no conozco. Pero…siempre he sido impulsiva.


  Y estaba muy desesperada por abandonar Inglaterra.


  Ahora, el miedo se apodera de mí. ¿Acaso he actuado como una idiota? ¿Voy a casarme con un demente? Siento el estómago lleno de mariposas, pero el bamboleo de la embarcación me recuerda que ya es demasiado tarde para echarme atrás; hemos atracado en las costas de Escocia.


  Me aclaro la garganta y me aliso la falda con manos determinadas. No dejaré que el miedo me venza. Es hora de hacer relucir la actitud testaruda y fuerte que he tenido toda mi vida, la misma actitud por la cual las otras damas inglesas siempre me han tildado de poco femenina. La actitud que me ha ayudado a sobrevivir durante toda mi existencia.


  —No temas, Victoria —me digo a mí misma antes de ponerme de pie—. No hay nada que pueda derrotarte.


  Y así, cojo mi maleta y abandono el camarote una vez más. Algunos pasajeros ya están desembarcando, pisando las tierras escocesas con entusiasmo algunos e indiferencia otros. Y nuevamente, me invade el entusiasmo de conocer una tierra extraña. Una tierra esplendida, que guarda la promesa de un nuevo comienzo para mí.


  Me quedo petrificada sobre la cubierta, admirando la escena, y también tratando de encontrar a Brice McCaine entre la multitud.


  —¿Necesita ayuda, señorita Heaton? —El capitán se acerca a mí de nuevo, al ver que soy la única pasajera que no ha desembarcado.


   


  —Sí —le digo en voz baja, y sin alejar mi vista de tierra firme—¿podría indicarme cual de todos esos caballeros es Brice McCaine?


  —¿No conoce la cara de su futuro marido? —me pregunta el hombre, sin poder esconder su expresión de escándalo.


  Y lejos de ofenderme, me hace reír.


  —Pues no —explico—, solo nos hemos contactado por correo .


  —La ayudaré con su equipaje —dice él, rompiendo el contacto visual.


  Coje mi única maleta y yo lo sigo hacia tierra firme, luego de volver a abrir mi parasol para protegerme del descarnado sol tejano.


  Una vez abajo, nos encontramos rodeados de personas, y yo estoy aún más confundida. Hasta que me encuentro cara a cara con un hombre vistiendo un kilt


  —¿Señorita Victoria Heaton? —me saluda con su fuerte acento escocés y me mira a los ojos.


  —Así es —asiento, y le dedico una sonrisa aliviada.


  —Soy el Señor McCaine.


  Aunque si bien me reconforta haberlo encontrado, y ya no estar (tan) sola en esta tierra nueva, también me siento algo…decepcionada cuando yo veo su rostro. Es un hombre atractivo, no tan alto como lo esperaba, sin embargo, no siento nada cuando lo tengo frente a frente. Ningún relámpago me golpea, mi corazón no se acelera, ni tampoco mi pulso. Me cuesta creer que es el mismo hombre que me envió esas cartas tan apasionadas.


  Y me siento una idiota: desde un principio supe que esto era un matrimonio por contrato, y ¿aun así tenía esperanzas de enamorarme a primera vista de Brice McCaine, como una niña que no sabe nada del mundo? A estas alturas, ya creía saber que el amor no es más que una ilusión que la mayoría de nosotras no encuentran en ningún momento de su vida. Las muchachas de alta cuna frecuentemente tienen sus matrimonios pactados desde el momento en que nacen, con algún muchacho de otra familia dinerada que no aman. Las de clase baja a veces logran encontrar el amor verdadero, pero es más común que soporten algún marido abusivo con tal de escapar de la pobreza.


  Y en algún punto intermedio estoy yo, viendo el matrimonio como un escalón para escapar de Inglaterra, un país al que siempre amaré, pero que no me da la oportunidad de comenzar de cero. Una mujer no es nada sin un marido que la provea: y una mujer que ha alzado la voz y ha pedido el divorcio es aun peor.


  Y, aun así, me sorprende que, en algún rincón profundo de mi corazón, aun albergaba esperanzas de amor, de enamorarme del futuro marido al que aun jamás le vi la cara. Y me decepciona no sentir nada al ver los rasgos de su rostro, ni siquiera un cosquilleo.


  Me convenzo a mí misma de que eso es para lo mejor. En esta situación, sentirme atraída por Brice no sería más que un obstáculo. Este matrimonio no es más que una relación simbiótica.


  Regreso a la realidad cuando el hombre coge mi maleta y despide al capitán. Yo abro de nuevo mi parasol para protegerme del abrasador sol tejano.


  —Espero haya tenido un viaje placentero —dice de nuevo con su acento denso—. Tengo un carro a unos metros de aquí, llegaremos a las tierras de mi clan en media hora. —Me dedica otra mirada socarrona—. Va a estar incómoda con ese corsé.


  —No es el primero que me lo dice —respondo. Llegamos a la carreta de madera tirada por dos caballos de reluciente pelaje cobrizo. Él sube al asiento del conductor y me ofrece la mano para subir a su lado—. Y por favor, evitemos las formalidades. Después de todo, seré su esposa en unos días. Llámeme Victoria, y yo lo llamaré Brice, si le parece bien.


  —Oh, yo no soy Brice —me dice con otra sonrisa, y le da la ordena los caballos para que se pongan en marcha. Pronto dejamos el bullicio del puerto detrás y nos adentramos por una carretera polvorienta.


  —Pero…usted se presentó como el señor McCaine —insisto confundida.


  —Y lo soy, pero no soy Brice —sonríe de nuevo. Parece que disfruta bromear conmigo—. Soy Silas McCaine, su hermano menor.


  —Oh, ya veo —asiento—. He intercambiado correo con usted.


  Brevemente recuerdo que fue Silas McCaine se puso en contacto conmigo por primera vez, enviándome una carta a través de un amigo en común con mi padre y ofreciéndome la inusual propuesta de casarme con un highlander. A lo largo de un año, recibí otras cartas de Silas, en las cuales ultimábamos los detalles administrativos y legales de mi viaje, mudanza y matrimonio.


  También recibí otro puñado de cartas, firmadas por mi futuro marido Brice. Estas eran muy diferentes, con un contenido mucho más apasionado y directo. Parecía muy entusiasmado de que yo llegara a Glasgow de una vez por todas, y debo admitir que una de ellas era particularmente soez y explicita, lejos de ofenderme, me hizo reír. Y también despertó algo en mí que ningún hombre había despertado en mucho tiempo. No era amor, por supuesto. Pero definitivamente pasión: leer esas palabras donde Brice McCaine describía su hambre voraz por finalmente tener a su esposa entre sus brazos, explorando cada centímetro de su piel bajo las sábanas de su cama, haciéndola gritar como ningún hombre británico jamás podría hacerlo, revolvió algo en mi interior.


  Una mujer modosita y respetable hubiera hecho un escándalo al recibir una carta así de un desconocido. Probablemente hasta hubiera cancelado el matrimonio. Pero a mí nunca me ha escandalizado el sexo. ¿Por qué habría de hacerlo? Es algo natural entre un hombre y una mujer, más aún si Brice iba a ser mi marido. Quiera o no, yo iba a tener que acostarme con él, aunque sea una vez en la noche de bodas.


  Y, además, mi deseo de escapar de Inglaterra era tan grande que no iba a ruborizarme por una carta un poco picante.


  Tal vez fue el contenido de esa carta lo que alimentó mis ansias de que Brice fuera…diferente. Aunque ahora que sé que el hombre conduciendo el carro no es mi prometido, las ansias despiertan una vez más en mi estómago, en mi garganta y entre mis piernas.


  ¿Cómo será el jefe del clan McCaine, mi futuro marido, el hombre que escribió esas cartas apasionadas?


  Prono alejo esos pensamientos y me recuerdo mantenerme fría, me recuerdo que este matrimonio no es más que un trámite sin amor. Tal vez llegue a existir algo de pasión entre nosotros, pero nada más.


  —Así es, yo fui quien arregló…todo. —Se aclara la garganta—. Mi hermano realmente necesita una esposa. No hace más que trabajar en nuestros campos, muchos hasta dirían que es una obsesión lo que tiene por la tierra de nuestros difuntos padres. Yo no creo que la soledad sea buena para un hombre.


  —Y yo realmente necesitaba escapar de Inglaterra. —Termino la oración—. Dígalo sin rodeos. No había nada para mí allí. Aquí…—suelto un suspiro y me deleito con los frondosos cipreses que bordean la carretera—, aquí puedo empezar de cero.


  —Ya que ha sacado el tema —dice Silas con algo de timidez—,¿Por qué Glasgow? ¿por qué no buscarse un marido británico y quedarse en casa?


  Trago saliva: no tengo deseos de responder esa pregunta. No me apetece explicarle a un hombre escocés sobre los prejuicios de la conservadora sociedad inglesa, sobre las asunciones que se hacen sobre una mujer divorciada, sobre como todos la apuntan a ella como la villana, aunque haya soportado años de abuso con su esposa. Sobre lo imposible que es comenzar una nueva vida cargando esa etiqueta en tu espalda, sobre como los hombres se alejan de ti como si fueras una leprosa, como si no merecieras amor por haber cometido un error en el pasado.


  Tampoco es que me interesa el amor a estas alturas, solo quiero una vida en paz sin ojos que me juzguen.


  —Podría preguntarle lo mismo —evado la conversación con otra pregunta—, ¿por qué no conseguirle una esposa escocesa a su hermano?


  —Oh no creo que haya una mujer en toda Escocia capaz de soportar a mi hermano. —Suelta una carcajada espontánea—. Espero no espantarla, usted es nuestra última chance de que mi hermano no muera soltero.


  —Se necesita mucho más que eso para asustarme —respondo, y me deleito unos segundos en el esplendor verde que nos rodea, así como las infinitas praderas bañadas por el sol. Las casas se hacen cada vez más y más lejanas entre sí. Siento que he entrado en un universo nuevo.


  —Me alegro de oír eso. Mi hermano tiene…un carácter especial. No es mala persona, es brutalmente honesto y leal. Pero…es salvaje. Como estas tierras. Como un caballo que nunca podrá ser domado, ¿me entiende? Y las mujeres no tiene paciencia para ello. Muchas hasta le tienen miedo.


  —Lo hace sonar como un monstruo —suspiro. Aunque sé que no puede ser peor que mi exmarido.


  —Solo necesita a la mujer adecuada —gira el cuello durante un momento para dedicarme un sonrisa.


  —¿Y qué le hace pensar que soy yo?


  —Tuve la certeza con la primera carta que intercambiamos —me sonríe de nuevo—. Conozco a mi hermano, aunque a veces choquemos, y usted es perfecta para él, para la vida en Glasgow.


  —Ojalá sea cierto —suspiro.


  La carreta avanza a través del sendero, y nos adentramos en la propiedad McCaine, hectáreas y hectáreas de tierra indómita, bendita con verdes robles y cipreses, donde hermosos caballos relinchan y galopan a sus anchas. Es imposible no sentirse sobrecogida ante tanta belleza.


  —¿Y su hermano está tan ocupado que no puede buscarse una esposa y le encarga esa tarea a usted?


  Puedo percibir el veneno en mis propias palabras. Me decepciona que Brice McCaine no haya venido a recibirme en persona. Aunque sea un matrimonio por conveniencia, es cortesía básica. Tal vez las cosas aquí en Escocia sean diferentes a Inglaterra, pero no me parece bien enviar a su hermano menor como recadero.


  Sonaba tan osado en su carta, describiendo con lujo de detalle cómo iba a poseerme y hacerme aullar su nombre de placer…y ahora es incapaz de recibirme. Me recuerdo a mi misma que es inútil ilusionarse con ningún hombre, y que este pequeño detalle no debería dolerme tanto.


  Otra vez, estoy ilusionándome como una niña estúpida.


  Silas McCaine aprieta los labios durante un momento, parece que mi comentario le ha molestado. Pero pronto vuelve a sonreír.


  —Mi hermano solo vive para trabajar, para estas highlands—me explica—. Sí, tiene tiempo para romances fugaces, pero nada duradero. Y todo ha empeorado desde que mi padre falleció el invierno pasado. Al ser el hermano mayor, Brice pasó a ser el patriarca, y no vive más que para las responsabilidades. Él es mejor que yo para los trabajos físicos, y se encarga de los caballos mientras yo me encargo de las tareas administrativas y legales. Y eso incluye buscarle una esposa. Yo le digo que debe tener una vida fuera del trabajo, encontrar una buena mujer, formar una familia antes de que sea tarde. —Señala con el dedo un viejo roble que se alza a la lejanía, sus ramas están algo secas y retorcidas—. ¿Ve aquel roble, señorita Heaton? Allí murió nuestra padre, encontramos su cuerpo ya frio bajo la sombra de aquel árbol. Incluso con sus ochenta y cinco años, él seguía trabajando. Aunque nosotros y el médicos se lo advertimos, él no podía abandonar la tierra, a los caballos, el campo. Se negaba a relegarnos trabajo a nosotros, sus hijos. Es justo decir que el trabajo lo asesinó. Y mi hermano Brice es igual a él. Testarudo como una mula. No quiero el mismo final para Brice, quiero que encuentre el amor. —. Vuelve a girar el cuello y me mira—. Solo le pido un favor: cuando crea que está a punto de perder la paciencia con mi hermano, aguante un poquito más, solo un poquito más. Realmente tiene un corazón de oro, solo hay que comprenderlo.


  Asiento. ¿Qué otra opción tengo a estas alturas?


  De todas maneras, cuando la carreta se detiene finalmente en las afueras de la residencia McCaine, y yo admiro la belleza que me rodea, no me resulta difícil imaginarme que este se convierta en mi hogar.


  Silas desciende del asiento del conductor y me ofrece su brazo para bajar. Así lo hago, sosteniendo mi parasol en la mano libre. Pasando una cerca de madera se despliega un jardín perfumado a jazmines salvajes, y luego de alza una casona de estilo con majestuosas puertas y ventanales. Me quedo sin aliento ante lo imponente del lugar, y regreso a la realidad cuando unos criados salen a recibirme y Silas les entrega mis maletas.


  —Ella será su nueva ama —les explica, y los sirvientes me saludan con una sutil reverencia.


  —Realmente no estoy acostumbrada a criados —me disculpo, algo incómoda, y los veo transportar mis pertenencias hacia adentro de esa imponente casona.


  Doy otro vistazo admirando la arquitectura cuando Silas me llama la atención de nuevo con su voz.


  —Bueno, la dejaré para que se refresque y se ponga cómoda —dice—. La fecha pactada para la boda será el próximo domingo. Mientras tanto, le sugiero que descanse y se acostumbre a los alrededores.


  Estoy asintiendo cuando un grito me sobresalta. Proviene del interior de la casa, y despierta un palpitar furioso en mi pecho. Es la voz de un hombre maldiciendo, seguida por el disparo de un arma de fuego.


  Silas suelta otra maldición y corre hacia adentro, yo lo sigo a la lenta velocidad que me permiten mis tacones y corsé.


  Atravieso una recepción cuyo suelo de madera hace repiquetear mis zapatos, y persigo a Silas dentro de una residencia que desconozco. Él vuelve a salir por una puerta que da hacia la parte trasera de la propiedad. Otro campo infinito se despliega frente a mis ojos, coronado por unas majestuosas montañas a los lejos.


  Sin embargo, lo que me deja sin aliento es la espalda desnuda de un hombre que solo está vistiendo la polvorienta falda de un kilt. En contra de mi voluntad, mis ojos recorren esa espalda ancha, musculosa y cubierta de una brillante y fina capa de sudor. Una suave brisa transporta hacia mi nariz el aroma a tabaco y transpiración de su cuerpo. Es indiscutiblemente masculino, y un cosquilleo despierta en mi interior al olerlo. Estudio la espalda de ese hombre, y al llegar a la nuca noto unos rizos castaños con destellos rojos, que casi le llegan a los hombros. Sus brazos también son fuertes y compactos, caen a cada lado de su cuerpo, pero aun así están tensos. Tiene la mano izquierda cerrada en un puño y sostiene una humeante arma de fuego en la derecha. El aroma a pólvora se mezcla con el de su carne, tan masculina y salvaje, y algo se revuelve en mi interior. Tengo miedo, pero al mismo tiempo, estoy fascinada con esta imagen.


  —¡Brice maldito demente! —El grito de Silas me devuelve a la realidad. También noto que hay algunos perros ladrando a nuestro alrededor—- ¿Acaso te has vuelto loco? ¡Disparando un arma tan cerca de la casa!


  Al oír ese nombre, los latidos en mi interior se multiplican por mil, y se convierten en intensas punzadas, casi insoportables, que se despliegan desde mi estómago hasta mi garganta, mis orejas y entre mis piernas.


  ¿Este es el verdadero Brice McCaine? ¿Este es mi futuro marido?


  Después de escuchar a su hermano, él gira el cuello. Frente a mis ojos se perfila un rostro de quijada cuadrada y nuez de Adán prominente, con una nariz algo grande para ese rostro, pero que de alguna manera encaja a la perfección con el resto de las facciones.


  —Había un lobo —explica él y su voz es más rasposa de lo que imaginaba. Su acento es más denso también—. Es el mismo que ha estado espantando a los caballos estas últimas semanas.


  —Podemos colocar trampas —lo sigue regañando Silas—. ¡Estás loco!


  Recién en ese momento Brice gira por completo para mirar a su hermano, y yo veo su cara por primera vez. Él separa los labios para contestarle a su hermano una vez más, pero se queda mudo al verme, con los labios entreabiertos. Nuestras miradas se encuentran y yo la siento como un golpe en mi pecho. Por algún motivo, mis rodillas están temblando.


  Los ojos de Brice McCaine son de un pálido color azul, y con una expresión tan indómita como esta tierra. Sus cejas tupidas son del mismo tono castaño rojizo que su cabello, y están fruncidas mientras me estudia, entre asombrado y dominante. Su mandíbula cuadrada está cubierta de una barba de dos días, que lo hace ver todavía más salvaje.


  


  No aleja sus ojos de mí, yo los siento recorrer mi figura, mi cuello, mis pechos, mi cintura y mis piernas. Me mantengo firme, intentando ocultar los cosquilleos que corren entre mis piernas furiosos e insoportables. Sus ojos vuelven a los míos y le sostengo la mirada. Me cuesta mantener mi postura calma y estoica, pero me niego a mostrarme vulnerable.


  Nuestras miradas se engarzan en un duelo invisible y rabioso, mientras Brice McCaine avanza hacia mí con pasos seguros.


  —¿Quién es esta mujer? —pregunta con un susurro ronco, y su cara a centímetros de la mía.


  Siento que mi corazón va a salir de mi pecho ¿quién se cree este idiota? La rabia hace temblar todo mi cuerpo.


  —Ella es Vic…—está respondiendo su hermano Silas cuando yo lo interrumpo.


  —Puedo hablar por mí misma, gracias —digo entre dientes apretados, sin despegar mis ojos de los de Brice—. Soy Victoria Heaton, su futura esposa. He oído hablar tanto sobre la hospitalidad escocesa, y debo decir que me encuentro decepcionada. No solo mi prometido ha sido incapaz de venir a recibirme, por estar ocupado disparando a lobos invisibles, si no que no ha mostrado la más mínima educación o cortesía al verme.


  Escucho a Silas suspirando frustrado detrás de mí, pero también escucho mi propio corazón a punto de reventar. Durante unos segundos, Brice no dice nada, tan solo me mira. Y cuando en sus labios se curva una pequeña sonrisita, tan arrogante como capaz de multiplicar los latidos en todo mi cuerpo, siento deseos de gritar. ¡No puedo creer lo rudo y primitivo que es este hombre!


  —Pues, disculpe, señorita —me dice, y su aliento cálido acaricia mi cara al hablar—. Pero esto no es Londres, en las highlands las cosas son diferentes, más le vale acostumbrarse pronto.


  Me dedica una última mirada asesina, y se encamina hacia dentro de la casa una vez más. Yo giro furiosa, contemplando su espalda musculosa alejarse.


  —¡No, es usted quien va a acostumbrarse, señor McCaine! —chillo con dientes apretados.


  Al escucharme él se detiene sobre sus pasos. Parece que va a responderme algo más, y yo aguardo con el corazón galopando furioso y las piernas temblorosas. Pero en su lugar, Brice reanuda su camino en silencio y entra a la residencia sin decir una palabra.


  


  


  Capítulo dos


  


  ¡No puedo creer a este hombre! ¡Desgraciado Brice McCaine!


  Pasé el resto de mi primer día en Glasgow maldiciéndolo. Las horas transcurrían, y el ardor furioso en mi cuerpo no se desvanecía, era como si la rabia hubiera quedado presa en mi interior, palpitando hasta en el último rincón de mi carne.


  Luego de nuestro encendido primer encuentro, Brice desapareció de mi vista durante el resto del día. Su hermano Silas me pidió disculpas otra vez antes de despedirse, y los criados se encargaron de hacerme sentir a gusto en mi nuevo dormitorio, ubicado en el piso superior de la imponente casona. Me ayudaron a desempacar hasta la última de mis prendas y las colgaron en un precioso vestidor de madera blanca. Me ayudaron a darme un relajante baño y trenzaron mi cabello luego de secarlo y perfumarlo.


  Pero nada de eso sirvió para quitarme la rabia de adentro. O a Brice McCaine y sus ojos azules de mi memoria.


  


  Ahora ya es de noche, y yo me encuentro acostada en la cama de mi habitación, la cual asumo no serpa nuestra cama matrimonial.


  ¡Dios, de tan solo pensar en compartir la cama con esa bestia!


  Dejo escapar un gruñido de frustración. No puedo dormir, y me siento en la cama vistiendo mi suave camisón de algodón. Abrazo mis rodillas flexionadas y estiro una de mis manos hacia la ventana, para abrir la cortina con mis dedos y contemplar el paisaje nocturno de Glasgow.


  Tal vez mi llegada a este país haya sido caótica, así como mi primer encuentro con mi futuro marido, pero, admirando las praderas sureñas cubiertas por la luz azulada de la noche, es imposible no sentirme enamorada. Tal vez nunca en mi vida llegue a enamorarme de un hombre, pero definitivamente puedo sentir el amor por esta parte del mundo tan bella e indómita. Me resulta tan fácil imaginare feliz aquí, rodeada por estas noches perfumadas a jazmín y contemplando las montañas quebrando el horizonte en dos, bañadas por la luna.


  Sí, tal vez me enamore de esta tierra muy rápido, pero no tanto de Brice McCaine.


  ¿Y por qué eso me molesta? Desde un principio, el plan fue no enamorarme , sino poder empezar una vida nueva lejos de los prejuicios británicos. No esperaba un marido cariñoso, si no una herramienta para un nuevo comienzo. Una relación simbiótica donde los dos convivíamos para no estar solos, y yo obtenía los beneficios de ser una mujer casada. No una mujerzuela divorciada.


  Visto desde ese punto de vista, el plan marcha a la perfección. Llegué a Escocia sana y salva. Ya estoy instalada en mi nuevo hogar, y en un par de días mi boda será oficial. Seré la señora McCaine y tendré una vida pacifica en estas tierras lejanas, como una ciudadana escocesa, como parte del clan.


  Entonces, ¿por qué me siento tan…frustrada?


  Analizando la situación fríamente, Brice McCaine no es peor que mi exmarido. Sí, es un highlander maleducado y rudo, pero por algún motivo, no lo veo capaz de golpear a una mujer. Winston me ha bofeteado en más de una ocasión. No le gustaban mis réplicas orgullosas. Nunca podría haberle hablado como le hablé a Brice sin recibir un golpe a modo de respuesta. A Brice, en cambio, pareció gustarle mi actitud desafiante. Tal vez estoy equivocada, pero esa sonrisita que se curvó en sus labios pareció delatarlo.


  Y, aun así, yo sigo furiosa.


  Ningún hombre ha logrado enfurecerme como él. Ni siquiera Winston, cuando me divorcié solo podía sentir pena por él, por el hombre tan patético que resultó ser. En cambio, Brice McCaine me enfurece.


  ¿Cómo voy a convivir con un hombre así?, suspiro. Pero no tengo más remedio. Nadie más querría casarse con una mujer que anuló su matrimonio anterior. Y sin marido, no tengo manera de sobrevivir. Si me perimieran trabajar o valerme por mí misma…pero una mujer necesita un esposo, ya sea en Glasgow, en Londres o en la China.


  Suspiro una vez más, angustiada, y me alivia la belleza del paisaje. Me consuela pensar que, aun en un matrimonio sin amor, este lugar tan hermoso será mi hogar.


  Durante un momento fugar, un pensamiento extraño aparece en mi cabeza. Casi deseo que mi futuro marido sea Silas McCaine, y no su hermano mayor Brice. Silas no me atrae en lo absoluto, y recuerdo haberme sentido decepcionada cuando lo vi por primera vez y creí que era Brice. Pero por lo menos es responsable y sabe hablarle a otro ser humano con cortesía básica.


  Debo estar volviéndome loca.


  Cierro la ventana y estiro mis piernas. Todavía, no me creo capaz de dormir. No dejo de ver los ojos azules de Brice resplandeciendo en mi memoria, salvajes, furiosos.


  Esturo de nuevo el brazo y abro el cajón de la mesita de noche. Allí he guardado la caja con la correspondencia de este último año. Debería leer un libro para conciliar el sueño, pero por algún motivo abro las cartas y las releo. Releo la primera carta que me envió Silas, proponiéndome matrimonio con su hermano, cabeza del clan McCaine. Qué respetuoso ha sido durante todo el proceso, tan diferente a su hermano.


  Pronto las cartas formales donde se arreglan detalles legales se mezclan con las otras cartas, las que me ha envido Brice, y los cosquilleos entre mis piernas se reavivan.


  Y de pronto, allí está entre mis dedos, la carta que me había despertado carcajadas por su vulgaridad. Ahora me despierta algo muy diferente.


  


  Estimada Victoria Heaton,


   


  Mi hermano Silas me informa que nuestro futuro matrimonio ya es una realidad, y creo que sería rudo expresarle con palabras lo que eso me hace sentir. Pero, aun así, lo haré, pues ya no puedo contenerme.


   


  He estado con varias mujeres en mi vida, y sin embargo ninguna ha despertado mi curiosidad como usted, a quien nunca le he visto la cara. Y lo que en un principio fue partes, ahora se ha convertido en una obsesión. No dejo de intentar imaginarme cómo será su cara, Victoria Heaton, o su cuerpo.


   


  Y tal vez no soy más que un highlander loco, pero lo cierto es que tampoco me importa cómo luzca su cara. He decidido que la deseo, que no aguanto más a sentir su carne cálida entre mis brazos. Cuento las horas para tenerla finalmente rendida en mi lecho, para explorar cada milímetro de su cuerpo con mis dedos y mi boca, para escucharla y deleitarme con los sonidos que escapen de su boca al provocarle un orgasmo, para sentir el calor de lo más profundo de su cuerpo, para sentirla retorcerse de placer gracias a mí, para sentir el aroma de su perfume y su sudor, para ver su mirada y sus pechos arrebolados por el gozo.


   


  Espero no ofenderla con estas palabras, pero, de nuevo, soy un highlander, y aquí nos hablamos con rodeos. Si está dispuesta a pasar su vida a mi lado, en mi país, mejor le conviene conocer al verdadero yo cuanto antes.


   


  No soy un niño y usted tampoco lo es: los dos sabemos que este es un matrimonio por contrato. Usted necesita un hombre y un hogar, y yo necesito una esposa para formar una familia. No hay amor entre nosotros y tal vez nunca lo haya, pero sí puedo garantizarle que la haré aullar de placer.


  Sinceramente suyo, 


  Brice McCaine, jefe del clan McCaine.


   


  Termina la lectura y suelto un suspiro: recuerdo que la primera vez que leí esta carta solté una carcajada. Mi futuro prometido sonaba como un adolescente cachondo y arrogante y, lejos de ofenderme o asustarme, aquello me hacía reír.


  Ahora, releyendo la carta en mi dormitorio nuevo de Glasgow, y después de haber conocido a Brice, la lectura tiene un efecto totalmente diferente en mí.


  Con cada palabra que veo escrita sobre el papel recuerdo que es su puño el que las ha escrito, con la misma mano fuerte y masculina con la que sostenía aquella arma de fuego, Ahora puedo oír su voz grave, su acento escocés pronunciando esas palabras, esa promesa enardecida de sexo salvaje. Y esta nueva perspectiva, por algún motivo, ahora me provoca una respuesta totalmente distinta. Unos latidos despiertan entre mis piernas, irradiando un calor que sube hasta mi pecho y mi garganta. Releo esas palabras con el aliento entrecortado y los dedos temblorosos, el papel tiembla en mi mano.


  


  Cuento las horas para tenerla finalmente rendida en mi lecho, para explorar cada milímetro de su cuerpo con mis dedos y mi boca.


   


  Los latidos se multiplican, hasta sentirse insoportables. Un calor agobiante me envuelve, y mi clítoris palpita con rabia creciente. Apenas puedo tolerarlo.


   


  …para escucharla y deleitarme con los sonidos que escapen de su boca al provocarle un orgasmo, para sentir el calor de los más profundo de su cuerpo…


   


  Esto no tiene sentido, ¿por qué mi cuerpo está reaccionando así por unas palabras tan ridículas? ¿Tal vez porque ahora conozco en persona al hombre que las escribió? ¿Un hombre rudo, salvaje, y tan arrogante como insoportable? ¿Cómo puede traerme un hombre así?


  


  …para sentirla retorcerse de placer gracias a mí, para sentir el aroma de su perfume y su sudor, para ver su mirada y sus pechos arrebolados por el gozo.


   


  Los latidos ahora se han transformado en punzadas que están torturando mi clítoris. Con un resoplido frustrado hago a un lado la carta y suelto una maldición entre los dientes.


  No soy una niña, ni tampoco soy virgen. He estado casada y he tenido sexo con Winston. Sexo aburrido e incómodo, otra obligación más que yo debía cumplir con mi marido. Una obligación que hasta por momentos se sentía dolorosa. Mi madre me había advertido que perder la virginidad seria doloroso, pero con Winston, siempre ha sido doloroso. Recuerdo lo aliviada que me sentí al divorciarme, aliviada de no tener que acostarme más con él.


  Ni con ningún otro hombre.


  Pero ahora, por primera vez, todo mi cuerpo parece estar clamando por placer. El desgraciado de Brice McCaine ha iniciado un extraño proceso en mi carne, haciendo arder y suplicar por algo que nunca he experimentado.


  Las ansias son insoportables, y en forma instintiva llevo mis manos hacia mis propios pechos. Los acaricio por encima del algodón de mi camisón, y me sorprende oír un gemido de placer de mis labios. Se siente bien acariciar mis pechos y mis pezones, pero no es suficiente. Mi clítoris no para de latir, y sin estar muy segura de nada, deslizo mis manos hacia la parte inferior de mi cuerpo, me alzo la falda del camisón y acaricio mis piernas. La piel me parece arder, encuentro humedad entre mis muslos. Con las palabras y la voz de Brice McCaine en mi memoria, mis dedos exploran entre mis piernas, dejo escapar otro gemido. Se siente delicioso. Acompaño los gemidos de mi clítoris con movimientos circulares de mis dedos, y cada caricia aumenta mi placer.


  Cierro los ojos y recuerdo el torso desnudo de Brice, sus anchos hombros y su espalda cubierta de sudor. Recuerdo esos ojos azules y, sobre todo, esa sonrisita arrogante. ¡Desgraciado! Aumento los movimientos de mis dedos, y se siente cada vez mejor. Mi coño está empapado, y odio a Brice por ser el primer hombre en lograr humedecerme de esta manera. Deslizo un dedo en mi interior, y suelto otro gemido de placer. Me follo a mí misma, despacio, disfrutando cada instante mientras Brice McCaine se pasea en mi memoria kilt rojo y negro.


  ¡Lo odio, lo odio! Me repito entre dientes apretados, mientras me masturbo con una rabia que pronto me hace sacudir de placer, todo mi cuerpo se tensiona, y sin quererlo un gemido de placer escapa de mi garganta. Nunca he sentido algo así, estas contracciones tan intensas como placenteras vibrando es de mi interior. Durante un segundo, me asusta pensar en que alguien me haya oído. En que él me haya oído. Pero pronto me olvido de esas preocupaciones y me sumerjo en el placer que invade mi cuerpo.


  Me relajo mientras los latidos se van calmando, envolviéndome en un suave gozo exquisito. Aunque, en un rincón de mi cabeza, algo me dice que esto no es suficiente, que necesito más.


  Que lo necesito a Brice en mi interior, cumpliendo las promesas que ha hecho en su carta.


  


  Debo estar volviéndome loca, pienso con una risita culpable.


  Largos minutos después, escucho la brisa nocturna acaricia la highlands, y un sosiego delicioso recorre hasta el último centímetro de mi piel permanezco acostada en mi cama, con la falda levantada y la humedad que ahora se siente fría entre mis muslos, mi clítoris todavía palpitando con suavidad por lo potente de mi orgasmo.


  Mi primer orgasmo, provocado por mis propios dedos. Ese pensamiento me provoca una mezcla de orgullo con tristeza.


  Pronto Brice McCaine aparece de nuevo en mi memoria, ofreciéndome otra de sus sonrisas fastidiosas.


  


  No, señorita Heaton, me dice con su acento escocés, soy y el que la ha hecho correrse, y sin siquiera ponerle una mano encima.


  ¡Idiota! le respondo en voz alta, a pesar de que él no está en mi cuarto. Y furiosa, me cubro con las sábanas por encima de la cabeza, en un intento vano por conciliar el sueño.


  Capítulo tres


  


  Amanece mi segundo día en Glasgow, mi nuevo hogar, y mi los resabios de mi orgasmo todavía languidecen en mis muslos con algo de culpa. Pronto alejo esos recuerdos de mi cabeza, intentando pretender que nada ha ocurrido, que Brice no tiene ese efecto arrebatador sobre mi cuerpo.


  Debo confesar que todos aquí son muy amables conmigo, bueno, todos menos mi futuro marido. Pero las criadas me despiertan con calma amabilidad, y me ayudan a darme un baño, así como a vestirme con unos de mis vestidos más frescos. Me anudan el corsé y mi mente sigue divagando por mi conducta de anoche. ¿Qué me ha empujado a actuar de forma tan…arrojada? Bueno, siempre he sido arrojada, es una de las cosas las otras damas de sociedad e incluso mi madre me criticaban en Inglaterra. Pero…¿tocarme…tocar mi propio cuerpo de esa manera, hasta provocarme un orgasmo como una mujer hambrienta y desesperada?


  La culpa de todo la tiene Brice McCaine, y eso me preocupa todavía más.


  Luego de vestirme y peinarme me conducen escaleras abajo hacia el comedor de la casona, me preparan un inusual desayuno escocés, y yo saboreo el café mientras contemplo los rayos del sol acariciando las praderas infinitas a través del ventanal. A la distancia, puedo ver a Brice McCaine con su torso semidesnudo una vez más. ¿Acaso este hombre no sabe lo que es una camisa? Verlo así me enoja, pero al mismo tiempo despierta ecos de las sensaciones que me embargaron en la soledad de la madrugada. Le doy otro sorbo a mi café negro, lo cual aumenta mis calores.


  En su defensa, debo decir que el clima aquí es mucho más incluso más húmedo que en mi Gran Bretaña natal, y él está bajo el rayo agobiante del sol, arriando a los potros salvajes con su lazo. Veo la polvareda envolver su cuerpo como en un sueño, y durante unos momentos me encuentro hechizada por los movimientos de sus largas piernas y sus fuertes brazos, sus bíceps tensionados y cubiertos de sudor.


  —Buenos días, señorita Heaton. —La voz de Silas me arranca de mi ensimismamiento. Giro el cuello y lo veo entrar a la sala con el kilt de los mismos colores que usa Brice—. ¿Ha amanecido bien?


  Es la primera vez que yo noto el parecido entre los dos hermanos.


  —Bien, aunque el calor es agobiante hoy —suspiro.


  —Sí —sus ojos viran por mi pecho de una forma que me incomoda durante un breve segundo—. Tal vez debería conseguirse unas ropas escocesas. Estaría más a gusto.


  —Lo que me haría sentir más a gusto es que mi futuro marido se uniera a mí para desayunar.


  Puedo palpar el disgusto y el despecho en mis propias palabras, y eso me avergüenza. Silas me dedica una sonrisa empática.


  —Le advertí que esto no sería fácil —me dice, sacudiendo la cabeza—. El trabajo siempre está primero para mi hermano.


  —Quédese tranquilo, señor McCaine —le aseguro con voz firme—. No voy a echarme atrás. Yo siempre cumplo mis promesas.


  —Lo sé, señorita Heaton. Lo sé. Por eso usted es perfecta.


  —¿Perfecta para qué?


  —Tan solo…perfecta. —Otra vez esa mirada enigmática desciende por mi cuello hasta mis pechos. Luego busca unos papeles del bolsillo interno de su saco largo de cuero y los deposita sobre la mesa mientras busca una pluma—. Y hablando de trabajo... necesito que forme esto.


  —¿Qué es? —pregunto mientras la criada me acerca un pequeño tintero y yo sumerjo la pluma.


  —Las escrituras de la propiedad —explica con su acento escocés. Su voz no es tan grave como la de Brice—. Tan solo una formalidad, pero Brice insistió en que usted lo firmara. Asienta que. Al ser su esposa, estas highlands, propiedad de los McCaine, son mitad suyas.


  —¿Mitad mío y mitad de Brice? —pregunto al mismo tiempo que firmo mi nombre junto al de Brice. Le devuelvo el documento firmado a Silas—. ¿Y dónde está su nombre?


  —En ningún lado —me responde con una sonrisa que evidencia molestia—. Mi padre no me ha dejado parte de las tierras, solo mi puesto como administrativo de mi hermano. Brice es el único heredero.


  —¿Y eso no le molesta? —pregunto, reclinando la espalda en mi silla.


  Observo la reacción de Silas, como sus ojos se contraen. Es un movimiento mínimo, casi imperceptible, pero que denota enojo. Pronto vuelve a sonreírme, y su sonrisa parece sincera.


  —Usted es muy directa, señorita Heaton —sacude la cabeza—,definitivamente se adaptará bien a Glasgow. —Alza de nuevo la vista y me mira fijo a los ojos—. Le mentiría si le dijera que no me molestó al principio, pero…amo estas tierras tanto como amo a mi hermano. Y él es un líder natural, el mejor capacitado para llevar adelante esta propiedad. Yo tengo otras herramientas para ayudar a este clan, para ayudar a mi hermano, y mi padre fue sabio al tomar la decisión que tomó.


  Asiento y suspiro, y sin planearlo, mis ojos viran de nuevo hacia el ventanal, hacia la distante figura de Brice McCaine rodeado de potros salvajes. Tan salvajes como él. Resabios de mi vergonzoso acto de la noche anterior regresan a mi memoria, y me siento ruborizar.


  —Muy bien. —Otra vez, la voz de Silas me regresa a la realidad por la fuerza—. Ya que los documentos están firmados, me retiro. Si me necesita, estaré en mi despacho, atravesando aquel corredor, la última puerta de la derecha. —Señala con el dedo uno de los interminables pasillos de la planta baja de la casona.


  Yo asiento, pero supongo que mi soledad es obvia pues Silas no se retira si no que me queda observándome.


  —Lamento que no tengamos hermanas o primas mujeres para hacerle compañía —agrega él con voz empática—. Pero supongo que podrá combatir el aburrimiento haciendo los preparativos para la boda. Recuerde que es el domingo.


  —Así lo haré, Silas —sonrío—. Gracias por todo.


  Silas asiente a modo de despedida, luego abandona la sala y yo escucho sus pasos alejarse hasta que finalmente se convierten en silencio.


  Otra vez sola, suspiro, y el aire duele en mi pecho.


  En un súbito momento, me doy cuenta de que he estado sola toda mi vida. Ya en mi niñez las otras niñas me aislaban, yo era demasiado salvaje, demasiado poco femenina. Ya convertida en una jovencita, eran los pretendientes quienes pasaban de mí. Tal vez se encontraban atraídos por mi belleza física en un principio, pero no soportaban mi espíritu contestatario, mi capacidad de no quedarme callada ante la injusticia, mis ansias de cumplir sueños propios y no ser solo la sirvienta glorificada de un hombre. Conforme pasaban los años y yo seguía soltera, fue mi propia madre quien me aconsejó calmar un poco mi actitud. Ser más una señorita. Y funcionó; así arreglaron mi matrimonio con Winston. Los años más desoladores de mi vida. Estaba casada, dormía en el lecho junto a un hombre todas las noches, y al mismo tiempo, nunca me he sentido más sola en toda mi vida. Hasta que me cansé. Me cansé de la soledad, de las palizas y las infidelidades. Y llegó el día de revivir mi espíritu combativo y hacer lo que pocas mujeres se atrevían a hacer; anular el matrimonio. Decidí que, si iba a sentirme sola de todas maneras, prefería estar sola sin un marido que no amaba.


  Por supuesto no fue un proceso sencillo; fue largo, tedioso y hasta humillante por momentos, en los cuales muchas personas (incluida mi propia madre) me desalentaban de perseguir mi libertad.


  Pero conforme pasaron los años la soledad volvió a dolerme. Y me di cuenta de que, en este mundo, una mujer no puede estar sin un hombre. Una lección dolorosa, que mi madre intentó inculcarme desde que tenia memoria, y yo me negaba a aceptar.


  Y ahora me toca estar sola de nuevo, en Glasgow, con otro marido distante que no me ama, pero que por lo menos no me golpea.


  Pero ya no soy una niña, y he decidido sacar el mejor provecho de esta situación. Aquí tengo un hogar, soy propietaria de tierras, nunca me faltará techo ni comida, y a nadie le importa que yo este divorciada. Si el precio por esa estabilidad es renunciar al amor, con gusto lo haré.


  El amor nunca estuvo destinado para mí, de todas formas.


  Sin esperarlo, una lágrima asoma por mi ojo. La enjuago con dedos decididos y me pongo de pie. No voy a llorar, no voy a ser débil. Nunca lo he sido. Es hora de tomar las riendas de mi vida.


  Silas está en lo cierto: hay mucho que hacer antes del domingo. ¡Ni siquiera me he probado mi vestido! Mejor despejo estos pensamientos lastimeros y me pongo manos a la obra. Con el estómago lleno, abandono la sala seguida por dos criadas.


  Las horas transcurren rápido y pronto recibo la visita de la cocinera principal de la casona, una adorable mujer regordeta llamada Dottie, que me interroga sobre qué tipo de comida deseo servir el día de mi boda. Me sugiere un montón de platillos que desconozco y no me queda otro remedio que confiar en su buen juicio.


  —¿Y el pastel? —me pregunta, sentada frente a mí con las piernas ligeramente separadas. El asunto parece preocuparla mucho.


  —Me da lo mismo, Dottie —sonrío.


  —¡No me diga que intenta cuidar su figura! —me regaña—. Una chica tan bella, me hace muy feliz que se convierta en la esposa del maestro Brice. Él realmente necesita amor. Parece un hombre rudo por fuera, pero yo prácticamente lo he criado como a mi hijo luego de que su madre… ¡qué desgracia, dejar dos niños tan pequeños! …en fin, lo he alimentado desde que él tiene memoria.


  No puedo evitar sonreír.


  —No es eso, Dottie. De hecho, amo los dulces, y los pasteles, y estoy segura que los tuyos serán deliciosos. Es que... no vale la pena que trabajes tanto para una boda tan pequeña. —suspiro—. Apenas seremos los novios, el señor Silas y otros dos testigos en el atrio de la residencia.


  Otra evidencia de que este matrimonio no es más que un trámite.


  —¡No importa! —sacude la cabeza y se pone de pie, determinada—. Una boda sin pastel noes boda. Me encargaré que usted tenga lo mejor, señorita Victoria. ¿Puedo llamarla Victoria?


  —Por supuesto —le devuelvo la sonrisa antes de que la enérgica mujer regresa a la cocina dando trancazos, pues ya es cerca del mediodía y debe comenzar a preparar el almuerzo.


  Los crueles rayos del sol del mediodía me encuentran almorzando sola una vez más, resguardada en la sombra de la sala principal. Disfruto unos sándwiches de crema de maní que Dottie ha preparado para mí. Aunque no tengo demasiado apetito. ¿Así será mi vida en Glasgow, comiendo sola, durmiendo sola?


  Por algún motivo que desconozco, la ausencia de Brice me duele.


  Ya ni siquiera puedo verlo a través del ventanal, solo veo los infinitos campos de los McCaine, con sus cipreses, sus robles, sus establos y graneros, y las imponentes montañas a la distancia. Las criadas me informan que debe estar trabajando en otra parte de la propiedad, y con sutileza me advierten lo mismo que Silas; al Amo rara vez se lo ve en la casa durante el día. Siempre está muy ocupado.


  ¿Ocupado incluso para su futura esposa?, pienso entre dientes.


  Y no sé por qué eso me ofende tanto.


  Después de almorzar otra de las criadas me informa que debo reunirme con la modista encargada de confeccionar mi vestido de novia.


  A pesar del calor agobiante, decido que un paseo me ayudará a despejar la mente. Después de cambiarme una vez más, pido que preparen un carro para visitar el taller de la costurera. Otra vez, me cuesta subir al carro usando mi ajustado corsé británico, y el chofer debe ayudarme a subir ofreciéndome la mano. El trayecto es corto, pero me permite apreciar no solo los límites de las tierras McCaine, si no conocer más de la ciudad de Glasgow, con sus tiendas, sus calles, su gente. El paseo me revigoriza, y me hace sentir una vez más que este es mi nuevo hogar.


  El carro se detiene frente al taller de la modista, que me recibe con brazos abiertos. Es una mujer de cabellos bancos que pronto me informa, con orgullo, que ha confeccionado el vestido de bodas de la madre de Brice y Silas muchos años atrás.


  —No puedo creer que Brice finalmente vaya a casarse —dice, sacudiendo la cabeza.


  Paso varias horas junto a ella en su colorido taller, revisando las muestras de telas, viendo bocetos de posibles diseños e incluso probándome algunos vestidos que tiene allí. Las horas trascurren y pronto y atardece. Las luces purpuras del crepúsculo me encuentran todavía en la tienda de la modista, probándome vestidos. Esta actividad me hace sentir una niña entusiasmada de nuevo, alborotada ante tantas telas y colores.


  Pero, cuando me pruebo uno de los vestidos de muestra que tiene en su tienda, y veo mi reflejo en el espejo vestida de blanco, no puedo evitar las lágrimas.


  —Oh, no llores, niña —me consuela la mujer canosa, abrazándome. Aunque ella no conoce el verdadero motivo de mi tristeza, solo piensa que soy una novia conmovida—. Mira, sé lo que estás pensando: hay muchos rumores circulando alrededor de la figura de Brice, y es normal que te sientas asustada.


  —¿Q-qué rumores? —pregunto, enjugándome una lagrima.


  —Mira, querida —me dice con tono maternal mezclado con acento escocés—, Brice es… como uno de esos potros salvajes que él doma en estas highlands. Tan indómito que despierta miedo en los corazones de muchos, especialmente en las mujeres que no pueden comprender su fuerza primitiva. Pero una vez domado, un caballo es el ser más fiel que encontrarás en esta Tierra. Morirá por su Amo. Brice todavía es un potro salvaje, ninguna mujer tiene la fuerza necesaria para domarlo. Pero tú, Victoria…puedo verlo en tus ojos. Tú tienes lo que hace falta, tú eres exactamente lo que Brice necesita.


  No creo que sus palabras sean ciertas, pero dejo que la mujer me abrace porque es justo lo que necesito en este momento, un abrazo y algo de simpatía. Algo que sé que no encontraré en mi futuro marido. O en nadie.


  Para cuando abandono el taller y vuelvo a subirme al carro, ya ha anochecido en Glasgow. De regreso a las tierras McCaine, un delicioso aroma a flores salvajes acaricia mi nariz, y yo repaso una y otra vez en mi mente los detalles de mi vestido. Nos hemos decidido por un corsé blanco con detalles de perlas y una preciosa falda de tres capas.


  El carro se detiene frente a la residencia y el chofer me ayuda a descender una vez más. No es necesario abrir mi parasol pues el cielo está teñido de un profundo azul. Y una preciosa brisa acaricia mi rostro sudado. Apenas cruzo el umbral de la casona, me encuentro con un salvaje Brice McCaine.


  —¿Dónde has estado? —me pregunta con su voz grave, y su pregunta me toma por sorpresa, así como verlo de pie en la sala.


  —Bueno, por lo menos has aprendido a usar camisa —respondo, desanudándome el sombrero del mentón y entregándoselo a una de las criadas.


  Miro a Brice, sus ojos brillan como dos faros azules. ¿Acaso está…preocupado? Noto que sostiene un vaso de whisky en la mano derecha, el cual vacía de un solo sorbo. Luego vuelve a mirarme, y todo mi cuerpo tiembla. ¿Por qué es tan poderosa esa mirada? De nuevo, unos latidos incómodos despiertan entre mis piernas.


  —Estaba probándome vestidos de novias —digo, intentando lucir fría y ocultar el ardor que invade mi cuerpo. Camino hacia la sala para unirme con él—, ¿tú dónde estabas? Si puedes interrogarme yo también puedo.


  Tomo asiento en el sillón de la sala y espero su respuesta, pero Brice no dice nada, tan solo me mira, y no solo mi cara, siento sus ojos recorrer todo el largo de mis piernas, y los latidos aumentan en mi clítoris cuando siento esos ojos azules subir por mi cintura, mis pechos, mi cuello. Cuando finalmente nuestras miradas se encuentran, desafiantes, necesito de toda mi fuerza de voluntad para mantenerme calma.


  —Cena conmigo —finalmente dice él antes de abandonar la sala.


  


  


  


  Capitulo cuatro


  


  Escaleras arriba, en mi dormitorio, las criadas me ayudan a refrescarme y a cambiarme por otro vestido. Durante todo el proceso de bajar las escaleras siento un cosquilleo insoportable en el estómago. Cuando finamente me reúno con Brice en el comedor, noto que los criados han puesto la mejor vajilla sobre la larga mesa rectangular. Una persiana abierta permite que corra un delicioso aire nocturno, un alivio al calor abrasante del día, y Brice está sentado a la cabecera con las piernas abiertas en forma grosera. No solo se ha puesto una camisa de blanca seda, sino un kilt con los mismos colores rojo y negro de su clan, pero limpio y planchado. Pero nada de eso combina con lo informal de su postura.


  Un suculento platillo de carne con papas se despliega en el plato frente a él, pero Brice no prueba bocado: sostiene un vaso de whisky a medio beber en la mano derecha.


  —Has llegado —dice al verme, pero ni siquiera se pone de pie.


  —¿Cómo negarme? —refunfuño—. Tu propuesta sonó más a orden que a invitación. —Tomo asiento a su lado—. ¿Acostumbras beber whisky con la cena?


  —Creí que te alegría cenar conmigo. —Le da un sorbo a su bebida con un movimiento que me resulta hipnótico—. Ya que chillaste tanto cuando no estuve aquí para recibirte, supuse que estarías agradecida.


  —Pues muchas gracias, Su Majestad, ¡por honrarme con su presencia! —respondo con ironía.


  Pero Brice no se ofende por mi comentario, en su lugar, una sonrisa se dibuja en sus labios. Y esa sonrisa me desconcierta tanto como me desestabiliza. Otra vez esos rabiosos latidos amenazando con torturarme entre las piernas, bajo la mesa.


  —Me gustas —susurra con su voz ronca—, tienes pasión. No eres una mujer cualquiera. Por eso este matrimonio es perfecto.


  —Este matrimonio es una farsa, señor McCaine —respondo con tono frío, desesperada por lucir calma e impasible.


  —Vamos, vamos, no seas mala. Creí que los ingleses eran educados —ríe en tono juguetón, y bebe más whisky—. ¿Por qué dices eso?


  —No hay amor entre nosotros —declaro, y lo miro a los ojos antes de decir—. Ni nunca lo habrá.


  —¿Y eso que tiene que ver? —Se encoge de hombros—. Ya no somos niños, señorita Heaton, estamos muy grandes para creer en fabulas como el amor. Justamente por eso este matrimonio es perfecto. Un negocio equitativo. Yo le doy lo que usted necesita, usted me da lo que yo necesito. Las emociones solo dificultan las cosas, especialmente el amor. Mejor dejarlo afuera de la ecuación.


  —Por fin en algo estamos de acuerdo —asiento, cogiendo el cuchillo y tenedor y disponiéndome a probar el famoso haggis.


  Sin embargo, mientras mastico el primer bocado, los ojos de Brice escudriñándome no me dejan en paz. Siento que mi corazón y pulso se aceleran.


  —¿Por qué me mira así? —pregunto, limpiándome el rincón de la boca con una servilleta.


  —Vamos, una mujer como usted debe estar acostumbrada a que los hombres la admiren. —Su voz es un susurro ronco, adornada por ese irresistible acento escocés que me hace temblar los muslos bajo la mesa. Estoy por responderle cuando él sigue hablando—. Solo estaba tratando de entender por qué mi hermano la ha elegido.


  —Deje de ser tan creído, McCaine —respondo, desafiante—. Soy demasiado buena para usted, y lo sabe.


  —¿De veras? —él suelta una carcajada.


  —Tal vez no pueda verlo aún, porque está demasiado acostumbrado a las mujerzuelas y el whisky. No reconoce a una verdadera dama al tenerla frente a frente.


  —¿Una verdadera dama?


  —Así es. Fui a la mejor escuela para señoritas de Londres. Me especialicé en literatura inglesa y hablo francés. ¡Le gustaría continuar esta conversación en francés?


  —Parece que está solicitando empleo —ríe. Gira el cuello hacia el otro extremo de la sala, donde hay un precioso piano de cola acariciado por los cortinados de la persiana. — ¿Toca el piano, señorita Heaton?


  —Así es —digo, y me pongo de pie. Camino con elegancia hacia el piano, siempre intentando esconder los latidos que se apoderan de todo mi cuerpo. Me siento al piano y acaricio el marfil de las teclas con delicadeza—. ¿Qué le gustaría oír?


  Brice se pone de pie y camina hacia el piano. Puedo sentir el aroma masculino de su piel.


  —Lo que usted quiera. —me responde.


  Comienzo a interpretar una melodía simple, mientras él me escucha con silenciosa atención. Sus ojos no se despegan de mí mientras toco, y yo estoy cada vez más nerviosa. Parece que mi corazón va a explotar fuera de mi pecho.


  —Está nerviosa —sentencia él con otro suspiro ronco.


  —¿Por qué dice eso? —digo, sin alejar mis ojos de las teclas.


  —Ya se ha equivocado tres veces.


  —Creí que no le gustaba la música.


  —Nunca dije eso, ¿por qué asume cosas sobre mí?


  —Oh, he oído mucho sobre la reputación de Brice McCaine —respondo con tono irónico.


  —Usted parece saber mucho sobre mí, pero yo no sé nada sobre usted, señorita Heaton.


  —¿Y qué quiere saber? —interrumpo la melodía, ya arruinada, y me pongo de pie para enfrentarlo, desafiante. —¿Acaso quiere contarme los dientes, como a una yegua, para ver si soy la esposa adecuada?


  Nuestros rostros están a centímetros de distancia, y cuando menos lo espero, Brice me coge de los brazos con fuerza y me cerca todavía más a él. Ahora las puntas de nuestras narices se rozan, así como mis pechos contra el suyo, y el aroma de su piel me invade. Parece que mi clítoris va a explotar.


  —No grite —susurra el contra mis labios—. No me gustan las mujeres que alzan la voz.


  —Pues más le vale acostumbrarse —respondo entre dientes apretados—, a mí no me gustan los desgraciados maleducados, y sin embargo aquí estoy.


  De nuevo, mis palabras están lejos de ofenderlo. Me dedica una sonrisita tan arrogante como insoportable. Sus labios cada vez más cerca, siento que está a punto de besarme y las piernas me tiemblan todavía más. Si no fuera porque Brice me sostiene con firmeza entre sus brazos, ya me habría desplomado en el suelo. No comprendo por qué este hombre tiene este efecto en mí, y en este momento, tampoco me importa. Solo puedo perderme en las furiosas sensaciones que invaden toda mi carne, en la energía masculina que Swayer irradia hasta con el ultimo poro de su piel, en el hambre voraz con el que sus ojos azules se posan en mis ojos, luego en mis pechos, y luego en mis labios.


  —Sí, aquí estás — su voz es un susurro ronco contra mis labios, que multiplican las punzadas rabiosas entre mis piernas—, desesperada porque el hombre que tanto odias te bese.


  —No estamos casados todavía —respondo entre dientes, Claramente algo estúpido para decir, pero más me avergüenza admitir que tiene razón. Que, por algún diabólico motivo, lo deseo. Deseo que este highlander rudo me bese….y más. Deseo sentir esas manos que ahora me sostienen en mis pechos, en mi espalda, en mis muslos y entre mis pernas. Quiero comprobar si la recién nacida erección que se presiona contra mi falda se siente tan bien en mi interior como yo me estoy imaginando. Quiero que cumpla las promesas de esa carta tan erótica.


  —¿Y eso que importa? —me dice con una sonrisita arrogante.


  Sus dedos acarician mi mejilla, causándome un escalofrió, y ladea su cara para admirar descaradamente la curva de mi cuello que guía hacia mis pechos, Tiemblo durante un segundo, anticipando que va a envolverme uno con su mano, pero no lo hace, y eso me frustra y me acalora todavía más. No puedo aguantar otro momento sin que me toque.


  Y en ese instante, el desgraciado se aparta.


  —Entonces esperaremos a la noche de bodas, señorita —dice con otra de sus sonrisitas ganadoras—. Jamás he forzado a una mujer en mi vida, y ya hemos dejado bien en claro que no hay amor en este matrimonio. Haremos algo solo cuando tú lo desees—. Sus ojos azules parecen resplandecer como los de un depredador hambriento—.Cuando me desees a mí.


  Y se aleja unos pasos más.


  Yo apenas me reconozco a mí misma, pues no puedo dominar los impulsos que aúllan en todo mi cuerpo, que me ordenan a correr a su encuentro, jalarlo fuerte del brazo y chocar mis labios contra los suyos. Y el sabor a tabaco de sus labios tiene un dejo dulzón, del cual me haré adicta muy fácilmente, para mi desgracia. Su barba de tres días me cosquillea el rostro mientras nos besamos, y los escalofríos suben y bajan por mi espina dorsal a un ritmo furioso. Siento sus manos rodeando mi cintura y no puedo evitar despedir un gemido de placer en su boca. Pronto Brice toma dominio del beso, aumentando la intensidad y la profundidad. Yo abrazo su ancha espalda mientras su lengua se encuentra con la mía, haciéndome vibrar de gozo.


  Y durante un momento que se siente como una eternidad, yo pierdo noción del tiempo y el espacio. Solo puedo sentir que todo encaja a la perfección. Que Brice y yo encajamos a la perfección. Que fue la suerte o el destino que me trajeron a este salvaje rincón del mundo, que había una razón tal vez divina para que yo conociera a este hombre, para que uniera mis labios a los suyos. Siento que vivo en un sueño perfecto, donde solo existen las manos y los labios de Brice llenándome de felicidad. Quién sabe si alguna vez habrá amor entre nosotros, pero esto…. Esto es algo imposible de explicar con palabras.


  Nuestros labios se despegan con una suavidad que contrasta con la fuerza animal de aquel beso. Siento a Brice jadeante contra mis labios, y nuestros se encuentran como su nos estuviéramos viendo por primera vez.


  —¿Tu primer beso? —dice él con una ternura inusual. Y acaricia mi mejilla con su pulgar.


  Su comentario me confunde, y regreso a la realidad de un golpe. No puedo evitar dibujar una sonrisa extraña en mis labios antes de responderle.


  —No. —Mi voz suena algo rasposa después de un beso tan ardiente Mi corazón todavía galopa con rabia contra mis costillas—. Pero…los besos de mi exmarido no pueden llamarse besos en comparación a esto.


  Sus ojos se abren con sorpresa, y yo temo haberlo ofendido. Realmente no ha sido mi intención.


  —¿Exmarido? —Sus brazos me sueltan y de pronto me siento fría y vacía, como si necesitara de la fuerza de sus brazos para vivir—. ¿Eso quiere decir…que has estado casada antes?


  Trago saliva.


  —Creí que lo sabías —intento esbozar una sonrisa reconfortante, pero no funciona—. Nunca lo he ocultado. En las correspondencia con Silas…


  —¡El hijo de puta no me ha dicho nada!


  Su alarido me asusta. Brice se ve…herido. No enojado, no decepcionado, si no genuinamente lastimado. Winston me hubiera dado una paliza al encontrarse decepcionado de mí, pero la furia de Brice parece dirigida a su hermano, no a mí. Yo solo permanezco de pie, mirándolo.


  —Me he divorciado hace dos años —reanudo la conversación luego de un punzante silencio incómodo—. Realmente creí que Silas te lo había dicho.


  —No, no lo hizo —sacude la cabeza y se aleja para servirse otro vaso de whisky. Lo vacía de un solo sorbo sin siquiera dirigirme la mirada.


  Y yo siento una puñalada en mi pecho: mi orgullo herido ardiendo como hace escasos segundos atrás ardió la pasión. Pero este es un rencor rabioso, ardiente, destructivo. Las piernas me tiemblan, pero de furia. Y siento deseos de volver a arrojarme sobre Brice, pero para golpearlo. Para provocarle el mismo dolor que él me está causando ahora con su desprecio.


  De nuevo, ¿por qué? ¿Por qué me hiere tanto su rechazo?


  Como si yo me hubiera vuelto loca, suelto una carcajada que obliga a Brice a mirarme.


  —Ya entiendo —rio—. ¡eres un cobarde!


  —Nadie jamás se ha atrevido a llamar cobarde a la cabeza del clan McCaine —dice, acercándose de nuevo a mí como un depredador al acecho—. Si fueras un hombre, te habría golpeado.


  —No me asustas, y no sería la primera vez que un hombre me golpea— respondo, y su ceño se frunce al oír eso. Vuelvo a reírme y me siento al piano para entonar una melodía rápida y burlona—. Tienes miedo. El gran macho Highlander tiene miedo—. Lo miro a los ojos, desafiante—. Le tienes miedo a la comparación: a que yo te compare con otro hombre. Esperabas lo que todo hombre débil e inseguro quiere: una doncella virgen y tímida que no pudiera compararlo con otro. Una sumisita que no te desafiara. Pero yo no soy eso. —Cierro la tapa del teclado con rabia, y siento las lagrimas rodando por mis mejillas—. Nunca lo he sido. Intenté serlo durante un tiempo: intenté ser la esposa perfecta que soporta las humillaciones en silencio. Pero ¡nunca más!


  Brice me mira como hipnotizado. Parece que se está tomando el tiempo para digerir mis palabras, intentando calmarse a si mismo. Pero yo no le doy tiempo. Tan solo mirarlo a los ojos después de ese beso me duele.


  Los labios tiemblan por la furia, y sin poder mirar su rostro un segundo más, abandono la sala.


  


  


  Capítulo cinco


  


  Cuando las criadas me despiertan a la mañana siguiente, los ojos todavía me arden por el llanto que me sobrecogió hasta la madrugada. Las muchachas me ayudan a vestirme y a ponerme el corsé. Me siento junto a la ventana para que desenreden y trencen mi cabello, y mis ojos se pasean por las infinitas praderas acariciadas por el sol matutino.


  Y una vez más encuentro consuelo en la belleza de estas tierras indómitas. El paisaje teñido de dorado, anaranjados y rosados por el amanecer, el suave batir de las hojas de los cipreses y el perfume a flores salvajes y arena me envuelve, y me dice en silencio que todo estará bien. Que yo soy parte de esta tierra, aunque nunca haya nacido en ella. Y me recuerda que se necesita más que un hombre para alejarme de ella.


  Aunque ese hombre sea Brice McCaine.


  —El Amo McCaine la espera para desayunar —me anuncia una de las muchachas, y esas simples palabras me despiertan un escalofrío.


  Abandono mi dormitorio y desciendo las escaleras con mi corazón a punto de explotar. Sin embargo, cuando llego a la sala principal de la planta baja y encuentro a Silas, no a Brice sentado a la mesa y esperándome, un alivio repentino me deja respirar.


  Pero en el fondo, me siento decepcionada de no ver a Brice.


  No puedo creer lo tonta que soy.


  —Buenos días, Señorita Heaton —,Silas se pone de pie y me saluda.


  —Silas. —Yo dibujo una sonrisa cortés en mis labios y me siento a la mesa—. ¿Vienes aquí darme las malas noticias?


  Intento lucir calma y estoica cuando me anuncien que el matrimonio ha sido cancelado y que debo volver a Inglaterra. No debo dejar que se vean mis emociones. Aceptaré la derrota orgullosa y con la cabeza alta, como lo he hecho toda la vida.


  —¿Cuáles malas noticias? —responde Silas con una expresión confundida, y le da un sorbo a su café.


  Ahora yo estoy más confundida que él, y temo arruinar todo con mi bocota, pero tengo que aclarar las cosas.


  —¿Acaso Brice no te ha dicho?


  —¿Dicho qué? —Bebe más café y sonríe.


  —Que…desea anular el matrimonio.


  El ceño de Silas se frunce.


  —No, para nada. Lo he visto esta mañana y no me ha comentado nada al respecto.


  —Entonces…—un temblor recorre mi garganta. No se si sentirme feliz, aliviada o enojada—, ¿el matrimonio sigue en pie?


  —Sí…¿por qué no habría de estarlo, Señorita?


  —Bueno…—me siento como una niña tonta, y bajo el tono de mi voz instintivamente. Bebo un sorbo de café negro para animarme—, anoche, nosotros…hemos tenido una discusión. Una bastante acalorada.


  Silas sonríe.


  —Hay que ser una mujer sin dignidad o inteligencia para no discutir con mi hermano Señorita Heaton. Y usted tiene de las dos en abundancia. Junto con belleza.


  Le devuelvo la sonrisa, aunque una vez más, su mirada me incomoda. A su propia manera, Silas es tan difícil de entender como su hermano mayor.


  —Entonces —ignoro su halago—, ¿mi matrimonio sigue en pie? ¿Voy a casarme con Brice el domingo?


  Silas asiente.


  —A menos tú tengas una razón negarte.


  Suspiro: esta es la oportunidad perfecta para librarme del insoportable Brice para siempre. Aunque, volteando mi vista hacia el atrio y contemplando la belleza de las tierras escocesas, no me siento lista para abandonar mi nuevo hogar.


  O tal vez esas es la mentira que me digo a mí misma para no admitir que no quiero abandonar a Brice, por más que lo odio con pasión.


  No voy a perder la chance de un nuevo hogar solo por un hombre idiota.


  —Por supuesto —asiento—. Espero el domingo con ansias.


  —Bien —festeja Silas—. Los preparativos ya están hechos.


  —Silas…—Pienso bien cada palabra antes de pronunciarla—, Brice parecía no saber nada de mi matrimonio anterior.


  El escocés se queda en silencio unos segundos, enigmático, y luego vuelve a dedicarme una de sus sonrisas misteriosas.


  —Supongo que le debo una disculpa, señorita. Me temo que su discusión con mi hermano es culpa mía. Yo fui quien omitió contarle ese detalle a Brice.


  —Pero… ¿por qué?


  Deja escapar un largo suspiro y se reclina en su silla.


  —Le ruego me perdone. Brice, como usted ha comprobado al momento de poner un pie aquí, es…un hombre difícil de tratar. Con la primera carta que usted me ha escrito supe que era la mujer perfecta para él, pero también supe que contarle lo de su matrimonio. Eso hubiera despertado la rabia de mi hermano. Y no podía darme ese lujo. Así que mentí., Una mentirita blanca para que no arruine este matrimonio que él tanto necesita.


  —Estás perdonado. —Ahora soy yo quien emite un largo suspiro, y bebo otro sorbo de café—. Aunque no aprecio que me mientan.


  —Tiene razón y , de nuevo, le ruego su perdón.


  Otro silencio incómodo, apenas interrumpido por el viento afuera. Volteo mis ojos hacia las praderas una vez más, y la visión de Brice enlazando los potros en el corral me toma desprevenida. Contemplar su torso desnudo y sudoroso ahora tiene un efecto diferente en mí, mil veces más poderoso.


  —¿Sabe una cosa, señorita Heaton? —La voz de Silas me regresa a la realidad—. Siempre he estado celoso de mi hermano. Y cómo no estarlo: él es todo lo que yo no. Fuerte, dominante, atractivo. Las mujeres lo aman y no hay nada que le despierte miedo o lo haga retroceder ante un desafío. Y mi padre lo sabía; siempre lo prefirió a él ¡Viejo desgraciado! —suelta una risa amarga—. De niños mi celos eran enfermizos: incluso cuando mi madre vivía me regañaba. Debes amar a tu hermano, me decía, yo no entendía por qué. Pero al crecer, al madurar, me di cuenta que cada uno de nosotros tiene un papel diferente en esta vida. Y el amor por mi hermano es más fuerte que unos celos infantiles, por eso haré lo que este en mi poder para ayudarlo, para ayudar a este clan, desde el lugar que me otorgaron. Sin embargo. —suspira y sus ojos estudian mi cara y mi cuello—, al verla a usted, una dama tan hermosa, arrojada e inteligente, es imposible que no vuelvan a emerger a la superficie esos mismos celos infantiles. A veces me siento un adolescente celoso de nuevo, y me pregunto por qué usted debe casarse con mi hermano y no conmigo.


  Ese comentario me incomoda tanto que me veo obligada a bajar la vista.


  —La he ofendido —dice Silas—, por favor, perdóneme.


  —No me ha ofendido —respondo.


  —Por favor, olvide lo que he dicho. No quisiera ser un obstáculo entre usted y Brice, deseo que sean felices. Amo a mi hermano, y usted…usted merece un hombre de verdad.


  Finjo una débil sonrisa. Los hermanos McCaine tienen poderes muy definidos sobre mí, y muy distintos. Brice me exaspera, me hace arder la piel, me enfurece y me obnubila. Y Silas me provoca una incomodidad diferente.


  Lo cierto es que no logro descifrarlos a ninguno de los dos.


  —Silas, no hablemos más del tema. —Necesito de toda mi fuerza de voluntad para sonreírle. De pronto me siento acalorada—. Ya hemos aclarado las cosas y lo importante es que el matrimonio sigue en pie.


  —Así es —repite él con dientes apretados—. Sigue en pie.


  Y abandona la sala una vez más, dejándome sola con la figura distante de Brice rodeado de caballos tan salvajes como él.


  Paso el resto del día ocupada con los preparativos para la boda, y eso me ayuda a despejar la confusión dentro de mi cabeza. La calidez de la cocinera Dottie y el entusiasmo de las criadas más jóvenes me arranca una sonrisa. Pero en cuanto me acuerdo de Brice….una emoción que solo puedo escribir como rabia arde desde la punta de mis dedos hasta mi garganta y orejas. Digo que es rabia, pero en realidad es una mezcla de furia con algo más. Algo que no siento deseos de descifrar ahora mismo.


  Brice McCaine continúa su costumbre de no cruzarse conmigo en ningún momento del día, y de nuevo, yo recibo esa ausencia con una mezcla de alivio y despecho. Otra cosa que no siento deseos de analizar ahora, o me volveré loca.


  El crepúsculo acaricia los cielos con unas preciosas luces purpuras, la cual invita a que yo me retire de la casona para tomar fresco en un asiento de madera blanca situada en el atrio. Una brisa algo fresca hace que me arrepienta de no haber traído un chal conmigo, y ese descenso de temperatura es bálsamo de piedad en una zona como esta, aunque no extraño el frio y la lluvia constante de Londres.


  Suspiro mientras me dejo embriagar por el paisaje por los distantes sonidos de los insectos y el relincho de los potros, por el murmullo del viento entre los robles y limoneros, así como las brisas lejanas entre las montañas.


  


  Nunca tendré amor a estas alturas de mi vida, pero tengo el privilegio de que esta tierra sea mía, me recuerdo con una sonrisa.


  De pronto siento unas manos fuertes rodearme desde arriba. Me sobresalto, y descubro que es Brice McCaine depositando un chal sobre mis hombros. Usa una ternura inesperada en él, y que me deja boquiabierta.


  —Gracias —respondo con un murmuro avergonzado, y él no dice nada.


  Lo escucho sentarse a mi lado, la madera cruje al recibir su peso, y mi corazón se me acelera. Permanecemos en silencio un largo rato, tan solo admirando la grandeza de los campos besados por la tarde. La brisa atrae el aroma de su piel a mi nariz, y un escalofrío me recuerda aquel beso que compartimos. ¿Como pude haber estado tan loca? Y, aun así, mi clítoris despierta ante ese recuerdo, ansiando por repetirlo.


  Intento alejar la incomodidad haciendo un comentario casual.


  —Es una belleza —suspiro, refiriéndome a Glasgow.


  —Lo es —responde él con su voz grave—. Hay que tener hielo en las venas para que no te enamore.


  Por algún motivo, mi pulso se acelera, así como los latidos entre mis piernas. Hay algo... algo en su voz que me dice que no está hablando de su patria. O tal vez yo enloquecí finalmente.


  Otro silencio, y yo creo que mi corazón va a explotar fuera de mi pecho. Pero, de todas maneras, hay algo que debo aclarar, o perderé la poca cordura que me queda.


  —¿Por qué no anulaste el matrimonio? —pregunto. Casi con miedo de la respuesta.


  Pero él no responde, y yo giro hacia su rostro, sus facciones masculinas bañadas por las luces del crepúsculo. Lo observo respirar, su prominente nariz de Adán moviéndose mientras traga saliva. Cuando finalmente habla, no contesta mi pregunta si no que hace otra.


  —¿De veras tu marido me golpeaba?


  Ahora soy yo la que traga saliva, batallando contra las lágrimas que amenazan con aparecer en mis ojos. Me niego a verme vulnerable delante de Brice McCaine, con una vez ya fue suficiente.


  —Yo pregunté primero —respondo entre dientes apretados. Pero cuando nuestros ojos se encuentran, veo que no podré quebrarlo, no lograré que me responsa sin que yo lo haga primero. Y por algún motivo que desconozco, decido bajar mis defensas por un segundo. Uno solo, para responder su pregunta—. Sí, lo hacía. Hasta que me cansé, y no me importó que el divorcio arruinara para siempre mi reputación. Simplemente decidí que jamás ningún hombre iba a abusar de mí. Que sería libre, aunque eso implicara una soledad permanente.


  Nos sostenemos la mirada de nuevo, y puedo percibir que Brice está procesando mis palabras despacio, con calma, pensativo. No es el escocés loco e impulsivo que yo creí que era. Y en una manera inesperada, yo siento que he aliviado un peso de mis hombros. Que abrirme y hablar con él me ha ayudado a sentirme más liviana, más tranquila.


  —Ahora eres mi esposa —dice Brice—. Si ese hijo de puta algún día viene a buscarte, voy a dispararle como a un perro.


  —Todavía no soy tu esposa —respondo.


  —No importa. Quien te ponga un dedo encima, muere.


  Brice se pone de pie y regresa adentro de la residencia, dejándome sola en el atrio. No ha respondido mi pregunta, pero aun así sonrío mientras el viento nocturno acaricia mi rostro.


  


  


  


  


  Capítulo seis


  


  Llega el tan ansiado domingo de mi boda con Brice, y como es su costumbre, no me ha vuelto a dirigir palabra desde nuestra misteriosa conversación en el atrio. Por otro lado, Silas me ha acompañado durante los preparativos finales.


  Ahora estoy en la habitación que ha sido mi dormitorio desde que llegué, y sé que, a partir de esta misma noche, mi dormitorio será el mismo de Brice. No soy virgen, pero pensar en eso me hace sentir de nuevo el nerviosismo de una doncella asustadiza. Las criadas han estado revoloteando alrededor dese la mañana, ocupándose de mi cabello, mi maquillaje, mi vestido. Me han ayudan a darme un baño refrescante y perfumado con esencias, han peinado mi largo cabello en una delicada trenza adornada con flores, y me han ceñido la cintura con un ajustado corsé antes de embestirme con el impecable vestido de novias confeccionando especialmente para mí. Cuando hasta el último detalle ha sido completado a la perfección, una de ellas coloca un espejo delante de mí para que admire el resultado final. Al ver mi reflejo se me hace un nudo en el corazón, y me veo obligada a pedirles que me den un minuto a solas. Asó lo hacen y cuando escucho la puerta cerrarse detrás de mí creo que voy a llorar, pero no lo hago. Una emoción profunda me embarga al verme vestida de novia una vez más, horribles recuerdos de mi boda con Winston me asaltan, pero pronto son dispersados por un nuevo sentimiento. ¿Acaso esperanza? No puedo ser tan tonta, pero me siento…feliz. Sí, una chispa de felicidad y excitación estalla en mi pecho y me acelera el corazón.


  Tal vez me he vuelto loca, finalmente. Pero si esto es la locura, se siente muy cercana a la felicidad.


  Trato de calmarme, repitiéndome que este no es un matrimonio real, que no hay amor entre Brice y yo a pesar de la muestra de empatía y protección que ha desplegado un par de noches atrás. Me repito que no soy una niña idiota para ilusionarse pro algo así. Pero, de todas formas, no puedo contener mi entusiasmo.


  —Señorita, se está retrasando mucho. Una de las chicas golpea la puerta y me quita de mi ensoñación—. ¿Se encuentra bien? Todos están esperando.


  —Ya salgo —digo, enjugándome una lagrima y volviendo a al realidad.


  Cojo el ramo de jazmines que han dejado sobre mi cama y abro la puerta., desciendo las escaleras con la ayuda de las muchachas que cargan al larga cola blanca de mi vestido, y otra que coge mi mano para que no me caiga. De pronto, mi corsé me deja sin aire. Tengo calor, pero sigo adelante. Me guían hacia el atrio de la residencia McCaine donde se celebrará la ceremonia. Si es que a esto se le puede llamar ceremonia, y el aire fresco me ayuda a sentirme mejor.


  El panorama no es muy alentador: se han dispuesto largas mesas de manteles blancos y arreglos florales para los invitados, pero se nota demasiado que esta ceremonia no es más que un negocio. Un par de invitados que no conozco harán su parte de testigos, y un sacerdote espera para oficiar. Es el único que por lo menos está sonriendo. Cuando yo hago mi aparición siento todos los ojos curiosos sobre mí: el trofeo exótico que Brice McCaine se ha traído de Inglaterra. La nueva conquista para el notorio y temperamental mujeriego.


  De pronto, siento deseos de huir, noto que el ramo de jazmines entre mis manos está temblando. Yo estoy temblando. Me repito una y mil veces que esto ha sido una mala idea, cuando siento una cálida y reconfortante mano en mi brazo.


  —¿Señorita Heaton? —me dice Silas, a mi lado—. Coja mi brazo, yo voy a entregarla.


  Le sonrío, aunque me siento decepcionada al ver su rostro y no el de Brice. De todos modos, me aferro a su antebrazo y tomo un profundo suspiro antes de dar el primer paso en el improvisado altar del atrio. Atravieso la alfombra blanca que han desplegado sobre la hierba, bordeada por jazmines frescos que combina con el ramo que tiembla en mi mano derecha. Con cada paso siento las miradas de los escasos presentes estudiando hasta el último detalle de mi figura. Agradezco que sean pocas personas no hubiera podido soportarlo si fueran más. Y ahora no dejo de pensar en que todo esto ha sido un error, y que no hay vuelta atrás.


  —Tranquila, respire hondo —susurra Silas a mi lado mientras me conduce. Es como si pudiera oír mis pensamientos, pero su comentario me tranquiliza.


  Mantengo la vista al frente, tratando de dominar mis emociones. Me pongo como punto fijo el rostro del sacerdote que me espera al final del recorrido, con la Santa Biblia entre sus manos y su traje negro. Por algún motivo, su presencia no me tranquiliza si no que me asusta más, me recuerda lo permanente de todo este asunto, me recuerda que no hay vuelta atrás.


  De pronto mis ojos viran hacia la figura que me espera del otro lado del altar, justo al lado del sacerdote. ¿Cómo no lo había visto antes? Es Brice, embestido en un impecable saco negro que entalla su figura alta de triángulo invertido. Observo su cara y me pierdo en esos rasgos tan masculinos y bien definidos, esa mandíbula afilada y esa nariz perfecta para su cara. Se ha afeitado, y eso lo hace ver mucho más limpio y prolijo, pero una parte de mi mente me dice que extraña su barba rojiza y descuidada de tres días, y tiemblo al recordar lo deliciosa que era su picazón contra la piel de mi rostro cuando me besaba. Debo estar loca.


  Debajo de esa impecable chaqueta negra usa un kilt rojo y negro, mucho más formal y elegante.


  Sus brillantes ojos azules me atraen, y le sostengo la vista durante el resto del recorrido por el altar. Y eso es lo que necesito para que los miedos se disipen, para envolverme en un extraño hechizo que pone mi mente en blanco y me acelera el corazón.


  Cuando menos lo espero, ya ha terminado la caminata. Ha sido corta, pero la sentí como una eternidad. De pronto estoy cara a cara con Brice y creo que mi corazón va a explotar. Hay algo extraño en su mirada también.


  —¿Quién entrega a esta mujer? —pregunta el sacerdote.


  —Yo, Silas McCaine —responde él a mi lado, y me suelta el brazo. Antes de alejarse para sentarse junto al resto de los invitados, Silas deposita un sutil beso en mi mejilla izquierda—. Buena suerte.


  Tanto su susurro como su beso me provocan un escalofrío inesperado. Pero cuando cojo el brazo de Brice me olvido de todo.


  La ceremonia es rápida y corta, incluso el sacerdote que ha fingido una sonrisa durante todo el proceso, ya no finge más que esto es un negocio sin amor. Yo apenas puedo prestar atención a sus palabras, solo puedo escuchar mi corazón temblando mientras sujeto el brazo de Brice. A partir de estos segundos, él será mi esposo. Para siempre.


  Después del breve sermón, hace la tan temida pregunta.


  —Victoria Heaton ¿aceptas a Brice McCaine como tu esposo tanto en salud como en enfermedad, en riqueza como en pobreza, hasta que la muerte los separe?


  —Acepto —. Las palabras escapan de mi garganta con más seguridad de la que yo esperaba. Y eso me asusta.


  —Brice McCaine ¿aceptas a Victoria Heaton como tu esposa tanto en salud como en enfermedad, en riqueza como en pobreza, hasta que la muerte los separe?


  No puedo evitar virar el cuello pata mirar el rostro de Brice al responder.


  —Acepto —responde con su típica determinación de Highlander.


  —Entonces los declaro marido y mujer —continúa el Reverendo con una sonrisa jubilosa. Se dirige a Brice y anuncia—. Puedes besar a la novia.


  Oh, Dios. ¡Había olvidado ese detalle! Ahora sí, mi corazón va a explotar ante la perspectiva de besarlo otra vez, y las piernas me tiemblan. Giro para enfrentarlo, y él hace lo mismo. Ver esos ojos azules despierta unas rabiosas punzadas entre mis piernas, y siento mi labio inferior temblando también.


  Brice se ve dubitativo: es imposible negar lo que ha pasado entre nosotros, y claramente, ha tenido el mismo impacto en él que en mí. De pronto siento las miradas de todos sobre nosotros, y me pongo más ansiosa. Él procede con calma, cogiendo mis mejillas con sus enormes manos cálidas y acercándose despacio a mi rostro.


  —¿Segura quieres que lo haga? —susurra él con su voz ronca, sus labios a milímetros de los míos.


  —Debemos hacerlo —respondo con un hilo de voz.


  Pero la verdad es que deseo besarlo. Deseo sentir los labios de Brice contra los míos una vez más, saborearlos y perderme en su calor.


  Brice me besa, despacio y con una ternura inesperada. Sus manos sostienen mis mejillas con dulzura y sus labios acarician los míos con un ritmo cadencioso. Es sutil, es delicado, es romántico. No es el beso de un hombre obligado a casarse. Y yo lo disfruto como no lo haría una mujer obligada a casarse.


  También es breve: por supuesto, estamos en público y delante de un sacerdote. ¡Brice no va a usar su lengua en una situación así! (aunque pensándolo mejor, es algo que él haría). Y a mi me avergüenza encontrarme pensando en eso.


  Nuestros labios se separan, vuelvo a coger su hombro para recorrer el altar una vez más, en dirección opuesta.


  Las pulsaciones en todo mi cuerpo me acompañan incluso largos minutos después, mientras permanezco sentada en la larga mesa del banquete y todo están comiendo y charlando. Pronto, Brice se aleja de mí para conversar con algunos de sus socios, y me golpea recordar que esta no es una boda por amor. Mi flamante nuevo esposo casi ni tiene tiempo para mí, si no que se la pasa fumando y bebiendo con gente que yo no conozco.


  El atardecer pronto pinta los cielos y la euforia se disipa de mi cuerpo, dejándome frustrada y aburrida. Estoy sentada a la mesa con mis propios pensamientos sombríos, saboreando mi tercer pedazo de pastel, cuando alguien se sienta a mi lado.


  —Felicitaciones —me dice Silas, dedicándome una sonrisa.


  Me doy cuenta que he besado a los dos hermanos McCaine en el mismo días. Dos besos completamente opuestos, por supuesto.


  —Gracias —digo—. Supongo.


  Silas suelta una risita.


  —Le advertí que mi hermano es difícil. —Mira a su hermano mayor a la distancia, luego me mira de nuevo, y su expresión es punzante y profunda—. También un hombre afortunado. Usted, Victoria Heaton, es la novia más hermosa que he visto en mi vida.


  Trago saliva y bajo la vista: no sé cómo responder.


  —La he ofendido una vez más —se lamenta él.


  —Oh no, Silas. De hecho, usted es el único que ha sido amable conmigo desde que llegué a Glasgow.


  —Lamento oír eso —él chasquea la lengua con un típico gesto escocés—, pero, al mismo tiempo, me alegra haber sido fuente de consuelo. —Coge mi mano por encima de la mesa—. Quiero que sepa, Victoria, que siempre podrá contar conmigo. Para lo que necesita. Si mi hermano la saca de quicio, que se que lo hará, si extraña su Londres natal o si simplemente necesita un hombro amistoso con quien hablar, yo estaré para usted. No importa la hora, no importa el día, solo golpee mi puerta al final del pasillo.


  Sus palabras me conmueven. Estoy por darle las gracias cuando alguien me jala del barco con fuerza, obligándome a ponerme de pie y soltar la mano de Silas.


  Es Brice, con los ojos inyectados de rabia.


  —Suéltala —le gruñe a Silas entre dientes, como si fuera un depredador a punto de despedazar a un rival—. Ella no es tuya, Silas.


  —¿Acaso te has vuelto loco? —estallo yo, soltándome de su agarre con una sacudida violenta. Brice no pelea conmigo ,solo me permite librarme. Luego dirige su vista a los pocos invitados que quedan y ruge—. Fuera todos, se acabó la fiesta.


  A nadie parece llamarle la atención la repentina actitud huraña y temperamental de Brice, tan solo se encaminan hacia la salida de la residencia guiados por los sirvientes. Silas también se pone de pie y le sonríe a su hermano antes de retirarse hacia el interior de la residencia.


  Miro a Brice, yo siento la furia palpitando en todo mi cuerpo. Sin decir una palabra, él me coge de la mano y me guía escaleras arriba. En cuestión de segundos me encuentro en el dormitorio nupcial que, a partir de esta noche, será el mío por todas las noches. La cama que compartiré con Brice, donde se consumará nuestro matrimonio, que las criadas han cubierto de pétalos de rosas. Otra ola de adrenalina me golpea, acelerándome el pulso y haciéndome arder la cara y entre las piernas. Escucho a Brice cerrar la puerta detrás de mí y sus pasos acercándose me provocan un escalofrío.


  Giro para mirarlo una vez más, parece una bestia al acecho, y eso aumenta los latidos entre mis piernas.


  —Yo no soy tu propiedad —le digo entre dientes.


  —Yo no he dicho eso —responde, ver su rostro hace que mi corazón galope mapa fuerte y rápido—. Pero mantente alejada de Silas.


  —No eres quién para decirme qué hacer —respondo, rompiendo el contacto visual.


  De nuevo, siento su mano fuerte sujetando mi muñeca y obligándome a enfrentarlo. Dejo escapar un gemido al tener su cara a milímetros de la mía. Siento el ardor de su cuerpo contagiándome.


  —Perdón, miladi —gruñe contra mis labios, y el calor de su aliento es irresistible—, solo estaba ansioso por que todo esos desgraciados abandonen mi casa y nos dejen solos. Hoy es nuestra noche de bodas, ¿recuerda? Un matrimonio no es un matrimonio hasta que no ha sido consumado.


  —Cierto —respondo temblorosa contra sus labios.


  Brice relaja su agarre en mi mano, y me besa. Es un beso profundo y lento, pero también ansioso. Ansioso por más, por poseerme, por penetrarme. Y yo me derrito con cada caricia de sus labios, de su lengua. El calor me asfixia y no soporto más este horrible corsé.


  Con el aliento entrecortado, separo mis labios de los suyos y lo alejo despacio, presionando una mano en su pecho. Él , se queda inmóvil, cediéndome el control.


  Con algo de dificultad me desato el corsé: finalmente puedo respirar. Poco a poco, me voy quitando mis otras prendas; la blusa, la falda de tres capas, el bustier. Con cada prenda que pierdo los latidos entre mis piernas crecen, alimentados por la murada voraz de Brice que no aparta de mí un segundo. No sé si yo lo estoy hipnotizando con mi espectáculo o si él me está hipnotizando a mí con sus ojos dominantes. Solo sé qué, una vez que estoy totalmente desnuda, Brice deja escapar un suspiro anonadado.


  Me acuesto de espalda sobre nuestra nueva cama nupcial, y espero. La espera es insoportable. Lo escucho quitaré las botas y cada segundo se siente eterno. De pronto siento su peso sobre el colchón. Giro un poco mi cuello y veo a Brice acostado a mi lado, descansando sobre su codo. Su torso está desnudo, y asumo que se ha quitado toda la ropa, pero cuando mis ojos viran por su piel encuentro que aún está usando su kilt.


  —¿Por qué no te has desvestido? —pregunto con un temblor en los labios.


  —¿Apurada? —suelta una risita, el desgraciado—. Para disfrutar bien algo, mejor tomarse el tiempo necesario, no apresurarse.


  Estoy por maldecirlo cuando me besa de nuevo. Es otro de esos besos exquisitos, con la mezcla perfecta de presión y ternura. Siento que todo mi cuerpo arde y, mientras su lengua saborea la mía, uno de sus dedos se desliza con lentitud desde mi cuello hasta mi pecho.


  Es una caricia lenta, que me arranca un gemido de placer y anticipación. Su dedo se detiene entre mis pechos, y veo como su mano envuelve uno despacio. Es una caricia delicada, pero capaz de arrancarme otro gemido. Se siente tan bien mientras masajea mi pecho, mientras sus dedos juegan con mi pezón cada vez más sensitivo por el juego. No paro de gemir, y él sonríe orgulloso antes de besarme una vez más.


  Es un beso más salvaje, más primitivo, donde nuestras lenguas danzan como dos serpientes rabiosas. Me deja sin aliento otra vez, creo que voy a explotar.


  —Eres la mujer más hermosa que he tenido en mi cama —dice Brice.


  —Seguro el dices eso a todas —respondo entre dientes; me recuerdo no dejarme engatusar por él, no mezclar mis emociones en esto que no es más que un negocio, no es más que sexo.


  Pero pierdo el control una vez más cuando sus labios aprisionan uno de mis pezones. Grito y arqueo mi espalda en contra de mi voluntad mientras él me besa, succiona y mordisquea el pezón. No puedo soportar lo bien que se siente. y mi clítoris arde, palpitando con furia entre mis muslos.


  Cuando termina con uno, se dedica a tortura al otro con sus labios y lengua. Yo me retuerzo de placer mientras siento sus manos acariciando mis muslos y mi trasero. Esas manos ásperas se sienten increíbles contra la suavidad de mi piel. No recuerdo que Winston jamás me haya tocado así, que haya sido capaz de encenderme en tan poco tiempo. Todo mi cuerpo está clamando por Brice, por su polla enterrada en lo más profundo de mí.


  Pero aún presa de esta locura, una parte de mi cabeza me advierte que no debo perder el control. No debo olvidar que no hay, ni nunca habrá amor entre nosotros, por lo tanto, no debo darle mucho poder a Brice, no debo mostrarle mucho de mi vulnerabilidad, eso le hará creer que puede dominarme, como Winston ha intentando dominarme. Y no puedo permitir eso. Me promete a mí misma nunca más permitir que un hombre tenga poder sobre mí.


  Pero los besos y caricias continúan, y me es cada vez más difícil contenerme. Mientras los labios de Brice mordisquean uno de mis pezones, siento uno de sus dedos penetrarme. Estoy tan húmeda que su dedos se deslizan en mi interior con facilidad, haciéndome soltar otro gemido de placer. La forma en que masturba se siente tan bien, mil veces mejor que cuando lo he hecho yo, abriéndose paso en mi interior y empujando a un ritmo lento y delicioso. Pronto me encuentro deseando más, deseando algo más grande ejerciendo presión contra mis músculos internos.


  Me besa de nuevo, esta vez con lengua y dientes. Puedo sentir su erección bajo la lana gruesa de su kilt, presionando contra mi muslo. Es más grande de lo que esperaba y eso multiplica mis ansias por mil. Lo deseo ya mismo en mi interior.


  Pero Brice se detiene. Se detiene para mirarme, con el rostro arrebolado al igual que sus labios, y una murada salvaje en sus pupilas.


  Esa mira es peligrosa: mil veces más peligrosa que sus besos y caricias. No hay un ápice de arrogancia en él, me está estudiando, estudiando mis reacciones. Y esa vulnerabilidad en Brice amenaza con que yo despliegue la mía.


  Ese es el verdadero peligro.


  —¿Qué ocurre? —pregunto, apenas capaz de mantener mi fachada indiferente—. Vamos, hazlo de una vez.


  Pero él se queda inmóvil y con cada segundo que transcurre yo estoy más nerviosa, nos pe cuanto tiempo podré mantener esta mentira: no sé cuánto tiempo más podré fingir que él no tiene poder sobre mí.


  —¿Realmente me deseas? —pregunta él con un susurro ronco.


  Lo miro, incrédula de sus palabras.


  —¿Acaso importa? —respondo, desafiante—. Este matrimonio no es pasa que una farsa. No importa lo que yo desee.


  —Importa mucho —insiste él, y se aleja unos centímetros—. No he forzado a ninguna mujer en mi vida, y no voy a comenzar con mi esposa.


  —No soy tu esposa, esto es una mentira.


  


  —Es una mentira, pero también eres mi esposa. Sé que nunca vas a amarme, Victoria, pero lo haremos cuando sinceramente me desees.


  —Entonces quizás no lo hagamos nunca —respondo con desprecio.


  La reacción de Brice no es la que espero: cualquiera creería que el temperamental Highlander pondría el grito en el cielo maldeciría o incluso golpearía cosas para aliviar su rabia. Pero él tan solo deja escapar un suspiro resignado.


  —Así será, entonces. —Se incorpora de la cama y da unos pasos hacia un mueble con una licorera. Está sirviéndose un vaso de bourbon cuando yo me visto, furiosa.


  —Ya se lo que está ocurriendo aquí —exploto—. Eres un imbécil que esperaba una esposa virgen, tienes miedo de que te compare con mi ex una vez que follemos.


  —Es muy excitante cuando hablas sucio —dice Brice antes de beber—, pero ese no es el caso. De hecho, las vírgenes me aburren. Me alegra que tú no seas una.


  —Entonces, ¿por qué no cumples con todas esas promesas que hiciste en tu carta? Eres un perro que ladra, pero no muerde. —Me burlo de él, ya vestida con un camisón.


  Para mi sorpresa, Brice me mira con los ojos bien abiertos.


  —¿Cuál carta?


  No lo soporto más.


  —¡Eres un hijo de puta! —le grito al borde de las lágrimas. Conteniendo la rabia, me envuelto los hombros con un chal y me encamino a la salida del dormitorio me niego a pasar la noche con Brice McCaine. Él intenta detenerme, pero no lo logra.


  Abandono el dormitorio y desciendo las escaleras como si me poseyera un demonio. Ya en la planta baja, las lágrimas ruedan rabiosas y calientes por mis mejillas. ¿Cómo pude ser tan idiota?


  ¿Y qué puedo hacer ahora? ¿Dormir en la intemperie? Pienso en regresar al cuarto de huéspedes donde dormí durante mi primera semana aquí, pero estoy tan ofuscada que no recuerdo el camino. De pronto, esta casona me parece más enorme y laberíntica de lo que realmente es. Me siento atrapada, el pecho me duele y otro torrente de lágrimas amenaza con mojar mis mejillas.


  La cabeza me da vueltas, y cuando creo que voy a perder el último ápice de cordura que me queda, siento una mano cogerme la muñeca. Miles de pensamientos cruzan por mi mente en un solo segundo: Brice ha recapacitado, ha dejado de lado su estúpido orgullo escocés y va a invitarme de nuevo arriba, a su dormitorio, entre sus brazos.


  Sin embargo, cuando giro mi cuello encuentro a Silas cogiéndome la muñeca, no a Brice.


  —¿Señorita Victoria? —me pregunta las cejas fruncidas con preocupación—. ¿Qué está haciendo aquí sola en medio de la noche?


  —Brice…—sollozo—, Brice…


  Quiero escupir todo. Explicar con lujo de detalles la rabia que me impide, lo idiota y orgulloso que ha sido él, lo idiota y orgullosa que he sido yo…pero las palabras quedan atoradas en mi garganta. Solo puedo romper en llanto mientras observo el rostro de Silas.


  —Acompáñeme, por favor —dice él, prácticamente arrastrándome hacia su cuarto.


  


  


  Capítulo siete


  No debería haber dejado que me traiga aquí, a su dormitorio, pero me encontraba tan confundida que ni siquiera sentí mis pies pisando el suelo mientras el me guiaba por los pasillos.


  Ahora estoy sentada en la silla de su escritorio, contra la pared enfrentada a su cama, con los dedos entrelazados sobre mi regazo y los hombros encorvados. La escena con Brice todavía retumba en mi mente, el calor de sus caricias todavía palpita ente mis muslos y en mi pecho, y la rabia se mezcla con una emoción que no quiero enfrentar en este momento. Pero al mismo tiempo, siento que yo no debería estar aquí, en la habitación de Silas.


  Tal vez no debería estar en Glasgow, directamente.


  —¿Acaso Brice la ha forzado? —pregunta él, acercándome un vaso de agua.


  —No, él no es ese tipo de hombre —respondo antes de beber, y me sorprende la seguridad con la que hablo de Brice, como si lo conociera de toda la vida—. Solo hemos discutido.


  Siento los ojos de Silas estudiando mi figura en camisón, y me avergüenzo todavía más.


  —¿Quiere beber algo más fuerte que agua? —ofrece Silas.


  —Estoy bien, gracias —suspiro, y mis ojos viran hacia su cama, reforzando la idea de que esto está mal—. Yo… no debería estar aquí.


  —Entiendo su vergüenza, pero puede usar mi cama esta noche. Yo dormiré perfectamente bien en esa silla. No es la primera vez que lo he hecho.


  —Me refiero a que no debería estar aquí, en Glasgow, me temo que este viaje ha sido un error. Este matrimonio ha sido un error.


  —¿Qué quiere decir, señorita? —me pregunta con un susurro, pero yo creo que Silas ya anticipaba mis palabras, incluso antes que yo.


  —Silas…—dejo escapar un suspiro pesado, contemplando el vaso vacío entre mis dedos—, ¿es muy tarde para anular este matrimonio?


  —No, por supuesto que no. Desde el punto de vista legal, es algo complicado, pero no es imposible. —Me mira de nuevo, buscando mis ojos—. Llevará algo de tiempo.


  —Esperaré lo que haga falta.


  Un escalofrío recorre mi cuerpo. Supongo que hasta aquí ha llegado la chance de una nueva vida. He fracasado, como tantas otras veces en mi vida. ¿Qué hará de vuelta en Inglaterra? ¿Otra vez enfrentar los chismes, y el rechazo social? Pero, ¿qué otra opción tengo? Soledad en Glasgow, soledad en Londres, parece que ese es mi único destino.


  —¿Está segura de esto, señorita? —me pregunta Silas.


  —Lo estoy —miento, intentando lucir segura. Parece que toda mi vida consiste en fingir ser fuerte.


  Silas asiente.


  —Muy bien. Ahora descanse, empezaré los preparativos mañana mismo.


  No tengo otra opción más que aceptar. Cada músculo de mi cuerpo duele por el cansancio. Algo temblorosa camino hasta la cama de Silas y me recuesto. No me quito el camisón, ni siquiera me quito el chal, y a pesar del calor nocturno del verano, me cubro con las sábanas y una manta liviana. Brice pronto dejara de ser mi marido, pero aun así me siento culpable de pasar esta noche en la cama de otro hombre.


  Mi noche de bodas.


  Lo escucho acomodarse en la silla del escritorio, y respirar con suavidad hasta quedarse dormido. Pero yo permanezco despierta. A pesar de mi agotamiento, mi mente no me deja en paz, no me permite descansar. Escucho los insectos en los árboles de afuera, que despiden ese delicioso aroma a flores cuando el sutil viento sopla entre sus copas. Escucho el cantar de ciertos pájaros nocturnos y los sonidos de las praderas, y siento tristeza al darme cuenta que pronto abandonaré esta tierra, que este lugar precioso nunca será mi hogar.


  ¿Dónde está mi hogar? Tal vez yo no estoy destinada a tener uno. Como una idiota, mientras Brice me abrazaba, creí que había encontrado uno, en sus labios y entre sus brazos cálidos y fuertes.


  Una tristeza desoladora me golpea el pecho, y nuevas lágrimas nacen en mis ojos. Intento no hacer ruido, pero pronto la voz de Silas rompe el silencio de la noche.


  —¿No puede dormir, señorita?


  —No. Disculpa si te he molestado. —Cierro mis ojos una vez más lista para conciliar el sueño, pero parece que Silas está de ánimos de conversar,


  —Usted es demasiado buena para Brice.


  —Creí que yo era perfecta para él— respondo entre dientes—. Es lo que todos me han dicho desde que he llegado. Incluso tú me has dicho eso. —Tomo un respiro hondo—. Silas, ¿por qué estás haciendo esto? ¿Por qué eres tan bueno conmigo?


  —No puedo evitarlo —responde—, ya se lo he explicado, señorita Heaton. Siento mucha envidia de mi hermano.


  


  


  



  Capítulo ocho


  


  Cuando despierto a la mañana siguiente, el malestar permanece en mi cuerpo como los resabios de una pesadilla. Jamás creí que todo podía resultar en un desastre de estas magnitudes, pero aquí estoy.


  La habitación de Silas está vacía; supongo que él ya está ocupado con su trabajo. Me arreglo el cabello con los dedos y ruso el umbral de su puerta con la vergüenza cargando en mis espaldas. Las criadas con las que me cruzo en el pasillo intentan disimular su asombro al verme salir de la recamara de mi cuñado. Ninguna me dice una palabra al respecto, claro, pero yo puedo escuchar dentro de mi cabeza sus prejuicios.


  Otra vez, soy la mujer deshonrosa, la que se ha divorciado, la extranjera, la que no es virgen. Y ahora, la que ha pasado la noche de bodas en la habitación de su cuñado. Parece que esto no tiene fin.


  Luego de un baño refrescante y vestirme con ropas nuevas, todavía me siento sucia y molesta. Las sirvientas me preparan un desayuno y lo sirven en la sala principal. Temo cruzarme con Brice en el comedor, pero me informan que ya está trabajando desde el amanecer, como es su costumbre. Eso me alivia, no creo tener las fuerzas para enfrentarlo.


  Tampoco tengo las fuerzas para probar bocado, por más apetitosa que sea la comida escocesa que Dottie ha preparado para mí.


  Paso las horas como un fantasma, deambulando por los jardines, despidiéndome en secreto de la belleza de esta tierra que pronto abandonaré.


  ¿Cómo puede ser que me hayan calado tan profundo estas praderas, estas montañas, estos vientos? No lo sé, pero me dolerá abandonar Glasgow cuando llegue el momento.


  Camino y camino por los alrededores de las tierras McCaine, admirando lo esplendoroso de casa roble, de cada ciprés, por el verdor que me envuelve. Mis pies me guían cada vez más lejos de la residencia, hacia las puntiagudas montañas que todavía conservan en su cima algunos despojos de nieve del invierno pasado. De pronto encuentro unos potros jóvenes corriendo alrededor mío, y me impresiona lo brillante de su pelaje del mismo tono del cobre. Me siento tentada a correr junto a ellos, pero me contengo. Otra yegua más pequeña emprende trote hacia el corral, y yo me dejo ir. Corro, alzándome la falda para mover mejor mis piernas. Suelto una carcajada mientras intento seguirles la velocidad a los caballos, pronto descubro que mis zapatos no están hechos para correr, aquí que me detengo un momento para quitármelos. Mucho mejor. Sentir la hierba bajos mis pies desnudos es delicioso, y ahora corro más rápido. Me siento libre, por primera vez en mi vida, corriendo juntos a los caballos, con el viento golpeando mi cara y mi pecho.


  Finalmente me detengo, cuando ya estoy sin aliento. Mi corsé es todavía más incómodo que mis zapatos, me digo a mi misma mientras me sostengo de una verja de madera. Por lo menos, esta carrera desenfrenada me ha ayudado a aliviar la tensión de la noche pasada; me siento mucho más liviana. Una vez que mi respiración se ha normalizado, alzo la vista: los caballos que han trotado a mi lado ahora están entrando a un corral. La figura de Brice se alza en el centro de ellos, envuelta por la polvareda que los cascos levantan en la tierra.


  Siento un escalofrío al verlo, de nuevo con el torso desnudo y bañado por el sol, húmedo por una atrayente capa de sudor. Su mirara azul brillante encuentra la mía, y parece que el tiempo se detiene. Pienso en huir, en escapar de nuevo hacia la casona. O incluso en correr de nuevo por la praderas, sin rumbo fijo. Solo debo escapar de esa mirada penetrante. Pero no puedo; estoy petrificada mientras él se acerca hacia mí. Veo su andar orgulloso, sus piernas largas bajo ese kilt de lana polvorienta.


  Cuando estamos cara a cara, veo una expresión extraña en sus ojos. No decimos nada durante los primeros segundos, creo que cada uno esta esperando que el otro hable primero. Pero ¿qué debo decir?, ¿qué puedo decir?


  Brice habla primero, y su acento escocés es una caricia para mis oídos.


  —Dicen que has dormido en la recámara de Silas.


  Nunca he sentido tanta vergüenza en mi vida, pero asiento.


  —Nada ha ocurrido —me apuro a responder.


  —No es asunto mío. —Sacude la cabeza con lentitud—. Tú lo has dicho anoche, este matrimonio es una farsa. No me importa con quién decidas dormir. O follar.


  Trago saliva. Quiero decir algo, pero me quedo muda. Otro silencio incomodo entre nosotros, apenas interrumpido por el relincho de los potros y el viento silbando entre los cipreses y montañas.


  Mi mirada gira hacia los caballo a su alrededor, tan salvajes como él. Uno trota con lentitud hacia Brice, y él le acaricia la cabeza con una ternura inesperada en él. Su expresión también se suaviza, una sonrisa dibujada en sus labios.


  —A veces siento que me llevo mejor con los caballos que con los seres humanos —suspira él, casi melancólico.


  —Tal vez porque son igual de testarudos —respondo yo, sin pensar.


  Por un segundo temo que mi chascarrillo no sea bienvenido, pero Brice pronto está soltando una risa que me hace sonreír a mí también.


  —Ya me lo han dicho. Y tú, tú eres igual de salvaje, te he visto correr a su lado por las praderas.


  Me sonrojo. ¿Acaso me ha visto?


  —Ven —dice él, cogiendo mi mano con delicadeza—, acaríciale.


  Guía mi mano hacia las crines del animal, y yo lo acaricio con mis dedos. Es hermoso, y sentir el calor de su pelaje me despierta una sensación calma. Pasamos los próximos minutos acariciando al potro joven en silencio, yo no dejo de sonreír, y siento los ojos de Brice también sonriendo mientras me mira a mí.


  —Le gustas —susurra Brice, muy cerca de mi oído, y a pesar del calor del mediodía, yo siento un escalofrío correr por toda mi espina dorsal. Me aparto, algo avergonzada—. Este ya está domado, ¿quieres cabalgarlo?


  —Oh, no no —me niego, retirando mi mano. No debería hacer nada que me haga encariñarme más a Glasgow.


  —¿Por qué no? —insiste Brice con una sonrisa tentadora.


  —Bueno…me avergüenza decirlo, pero, yo no sé montar a caballo.


  Brice suelta una carcajada.


  —¡Creí que en Inglaterra cabalgaban igual que aquí!


  —¡Por supuesto! —replico, orgullosa—. Es solo que yo nunca aprendí. Mi madre decía que era indecoroso apara una señorita abrir las piernas así.


  —Bueno, tú no pareces el tipo de mujer que escucha idioteces así —Brice sacude la cabeza de nuevo.


  —No, no lo soy.


  —Y no puedes vivir en Glasgow, estar a la cabeza del clan McCaine, sin saber montar a caballo ¡es una deshonra! Te diré algo: ven mañana a esta misma hora, y te enseñaré todo lo que necesitas saber.


  Me muerdo el labio, sin dejar de hurgar en esos profundos ojos azules. ¿Por qué esta haciendo esto? Pero por algún motivo, todo mi cuerpo está gritándome que acepte; mis rodillas tiemblan y mi pulso se ha acelerado.


  —¿Por qué estás haciendo esto? —pregunto.


  —Una ofrenda de paz —suspira él—. Aunque este matrimonio sea por contrato, no hay razón para que no podamos llevarnos bien.


  Asiento.


  —Creo que es la primera cosa razonable que le he oído decir, señor McCaine.


  —Pues gracias, Señora McCaine. Debo seguir trabajando ¿quedamos mañana, a esta hora para un paseo a caballo?


  Acepto con la cabeza, sin poder contener mi sonrisa. Estoy alejándome de nuevo hacia la residencia cuando escucha Brice llamar mi nombre.


  —Y Victoria —me dice—, puedes dormir en nuestro dormitorio esta noche. Yo no te molestaré: ni siquiera estaré en casa.


  De nuevo asiento: no sé cómo responder a eso.


  No se si ha sido la carrera frenética con los potros a campo abierto o mi conversación posterior con Brice McCaine, pero mi ánimo cambia completamente durante el resto del día. Me veo obligada a darme otro baño y cambiarme por ropas limpias después de haber sudado tanto. Estoy cepillando mi cabello mientras observo el atardecer, sentada en el atrio, cuando veo un carro detenerse en nuestra entrada. Es Silas, después de haber pasado el día trabajando en asuntos legales.


  —Buenas noches, señorita. Me alegra informarle que ya he comenzado a tramitar la anulación.


  Por algún motivo, eso borra la alegría de mi cara.


  —Gracias, Silas.


  Él se queda inmóvil frente a mí.


  —¿Dormirá en mi recámara esta noche también? —me dice, algo insistente.


  —Oh, no. Muchas gracias por su hospitalidad, pero dormiré en mi habitación nupcial esta noche.


  Sus ojos permanecen fijos en mí.


  —¿Segura? Bueno, me alegra que usted y Brice hayan arreglado sus diferencia, entonces.


  —No es eso. —Sonrío—.Brice pasará la noche fuera de casa.


  —Con alguna mujerzuela, seguro —Silas chasquea la lengua, y yo encuentro que ese comentario me duele—. ¿Segura no quiere mi cama de nuevo? Odio la idea de que usted pase la noche sola.


  —Estaré bien, Silas. Gracias.


  Él vuelve a saludarme y entra a la residencia. Yo permanezco unos largos minutos más afuera, admirando el anochecer y tratando de ordenar mis pensamientos.


  ¿Debería haberle anunciado a Brice que he solicitado la anulación? ¿Por qué no lo hice? No puedo permitirme dudar en una situación así.


  Al cabo de unos minutos, llego a la conclusión de que he actuado bien. Necesito que este proceso sea lo más ágil posible, y a veces el silencio ayuda.


  Cuando el cielo ya está teñido de negro, me pongo de pie. Con los hombros envueltos en mi chal, subo las escaleras y me dirijo de nuevo al dormito matrimonial. Como Brice ha prometido; él no está allí. Me encuentro una habitación tan vacía que duele.


  Me desvisto en soledad, despacio, y me deslizo bajo las sábanas. Espero poder dormir bien esta noche, Dios sabe que lo necesito. Pero pronto, me encuentro insomne una vez más, presa de mis propios pensamientos fuera de control.


  La idea de pasar el día de mañana cabalgando junto a Brice me inyecta un entusiasmo frenético, que nunca he sentido en mi vida. ¿por qué? ¿Por qué mi cuerpo no puede descansar, expectante por que llegue mañana? Con mi mejilla aplastada contra la almohada no dejo de sonreír y morderme los dientes como una niña tonta.


  Pero pronto, otro pensamiento envenenado disipa ese entusiasmo y alegría. ¿Dónde está Brice esta misma noche? ¿Acaso Silas tiene razón, y está con alguna prostituta? La rabia arde en mi estómago e irradia hasta mi pecho. Creo que el corazón me va a explotar. ¡Desgraciado!


  ¿Y por qué eso me molestaría? Está más que claro que no hay amor entre nosotros. ¡Y yo he pasado la noche de bodas en la cama de su hermano! Él tiene todo el derecho del mundo de aliviar su deseo con quién le plazca.


  Pero…me molesta. Eso me molesta mucho. Y no he follado con Silas, ni pretendo hacerlo. ¿Por qué me molesta tanto si él quiere follar a una desconocida?


  Me escucho refunfuñar contra la almohada, furiosa, y comienzo a dar mil vueltas en la cama hasta que las sábanas están todas arrugadas. Me repito una y mil veces que Brice puede follar a quien quiera, que no es asunto mío, pero aún así, la furia no me permite pegar un ojos hasta la madrugada.


  


  


  


  


  Otro día que despierto con los músculos doloridos, pero no me importa, un entusiasmo bestial pronto se apodera de mí y me ayuda a levantarme de la cama de un salto vigoroso. Corro las cortinas y me deleito al notar que es un precioso día soleado (¿Acaso hay algún día aquí que no sea precioso?). Incluso a las criadas les sorprende verme tan feliz hoy, mientras peinan mi cabello en una cómoda pero bella trenza doble.


  Devoro mi desayuno como una bestia hambrienta, apurada por que pronto llegue el mediodía. Mi estomago arde y pica con las ansias de una niña en su primer día de clase. O tal vez con la emoción de una joven e ingenua novia el día de su boda con un hombre que realmente ama.


  Los malos momentos tan recientes, ahora se sienten tan distantes. Casi como si nunca hubieran sucedido.


  Las muchachas me ayudan a embestirme con mi mejor vestido, uno de tono lavanda que siempre ha sido mi favorito, y me anudan el corsé bien ajustado alrededor de mi cintura.


  Cuando finalmente llega la hora, cojo mi parasol y atravieso el umbral de la puerta. Con pasos emocionados me dirijo al corral central de los potros, justo enfrente de uno de los tantos graneros. Mi corazón golpea con rabia contra mis costillas a medida que me acerco a las verjas blancas y diviso a los caballos trotando a paso calmo, levantando polvo con sus cascos. Mis ojos encuentran a Brice McCaine entre esa transparente nube de tierra, y mi corazón se acelera todavía más. Mis piernas van más lentas de lo que desea mi mente.


  Para variar, hoy sí tiene puesta una camisa, de tono azabache, y el mismo kilt rojo y negro que deja ver sus largas y fuertes piernas cubiertas con vello rojizo. Diviso una sonrisa cuando él finalmente me ve. Esa sonrisa es capaz de derretirme.


  —Buenos días, señorita —me saluda con su tono arrogante—. Parece entusiasmada por su primera lección, incluso ha llegado veinte minutos más temprano.


  —Tonterías —farfullo—. Solo estoy aquí porque, como copropietaria de esta tierra, es mi responsabilidad saber cabalgar como corresponde.


  —¡Oh, claro! —exclama él en tono burlón—. La responsabilidad es muy importante para usted.


  —Por supuesto.


  Mi propio comentario me recuerda que pronto, cuando Silas termine con el papeleo, no seré más copropietaria de estas hectáreas. Pero no quiero pensar en cosas tristes en este momento.


  Él me dedica otra sonrisa arrogante y abre la verja de madera, no para que yo entre al corral si no para que él pueda salir al encuentro conmigo. Ahora está a centímetros de distancia de mí, y puedo oler el aroma de su sudor. No es desagradable, se une con una mezcla de cuero y tabaco que me evoca masculinidad, que me recuerda brevemente cuando saboreé sus labios, en su cama, y otro escalofrío me hace temblar las rodillas.


  Lo veo dar unos pasos para coger unas riendas y monturas descansando en el suelo junto a la verja, y cada uno de sus movimientos derrocha seguridad y confianza.


  —Vamos —me dice, abriendo la verja mientras carga una de las monturas al hombro, De nuevo, su fuerza me sorprende ¿lo está haciendo a propósito? —. Nada como un buen paseo a la mitad de un ajetreado día de trabajo. Y tengo al potro perfecto para ti.


  Sigo sus pasos, sosteniendo el parasol que me protege del sol. Travesamos el corral con algunos caballos pastando y otros trotando con tranquilidad a nuestro alrededor.


  —Es increíble lo tranquilos que están a tu lado —comento.


  —No siempre lo están —sacude la cabeza y suelta una risita—. Algunos son duros de domar. No hay un solo hueso en mi cuerpo que no me haya roto en algún momento de mi vida.


  —Eso suena aterrador.


  —La vida es aterradora a veces —Brice se encoge de hombros—, pero no podemos vivir huyendo.


  Entramos al establo, donde abunda el aroma a heno fresco y Brice me conduce hasta un precioso potro joven de color blanco y gris. Al verlo, no puedo contenerme de sonreír y acariciarle el hocico.


  —¿Ya ves? Son tal para cual —festeja Brice, acariciándole las crines con ternura—. Sube.


  —¿S-subir?


  —Tira la mierda ese parasol, pon tu pie aquí y móntalo —dice, y comienza a desabrocharse la camisa. Después de quitársela con un movimiento energético y arrojarla a un rincón, yo me encuentro absorta admirando una vez más su pecho desnudo.


  —¿Acaso es imposible para ti mantener la camisa puesta? —protesto, pero a la vez estoy maravillada con los músculos marcados de sus abdominales, así como sus anchos hombros y sus pectorales firmes y fuertes.


  —Para cabalgar es importante estar cómodo —explica con otra de sus sonrisas confiadas e insoportables—, con el calor que hace hoy, la camisa es opcional.


  Cierro mi parasol con cuidado y lo apoyo en el suelo, contra la pared. Contemplo al caballo blanco, esperando pacíficamente a que yo lo monte, y una ola de miedo me invade. No tengo idea de cómo subirme, aunque Brice me lo haya explicado. Sujeto la rienda con una mano, apoyo la otra en el lomo e intento subir mi pie a la montura, pero me encuentro paralizada y con mis movimientos limitados.


  —¿Qué ocurre? —insiste él.


  —¡No es tan sencillo como parece! —protesto, todavía luchando para subirme al caballo.


  Estoy refunfuñando cuando siento sus manos en mi cintura, asiéndome con fuerza, y luego arrancándome el corsé. Suelto un aullido de sorpresa, y cuando giro para enfrentarlo veo las ballenas y botones volando por los aires mientras la prenda cae a mis pies, hecha jirones.


  —¿Te has vuelto loco? —grito. Instintivamente me llevo las manos al pecho, aunque nada de mi piel queda al descubierto, todavía llevo mi vestido, pero sin la presión asesina del corsé en mi torso.


  —No podías subirte porque tenías la ropa equivocada —sonríe él, orgulloso de su hazaña—. Ahora estarás más cómoda.


  Tengo un insulto entre los dientes, cuando me doy cuenta que tiene razón: me siento infinitamente más cómoda sin ese horrible corsé estrangulándome las costillas y los pechos.


  —No voy a cabalgar desnuda —farfullo con sus manos envolviéndome la cintura.


  —No estás desnuda. Ojalá lo estuvieras —susurra en mi oído antes de darme un empujón hacia arriba.


  Gracias a ese impulso logro finalmente montar al joven potro. Sujeto las riendas con las manos algo temblorosas, y las dos piernas juntas mientras me siento de lado sobre la montura.


  —¿Qué mierda es esa postura? —protesta Brice.


  —En Londres, mi madre decía que esta es la forma en que cabalga una señorita. Con las piernas bien juntas.


  —¡Vas a caerte y romperte el cuello! —ruge Brice—. ¡Pon una pierna de cada lado!


  —Es…indecente…—digo, y siento mi cara ardiendo. Debo estar roja como un tomate.


  —Abre las piernas, yo no te miraré —dice Brice, cubriéndose los ojos con la mano derecha. En ese momento, yo hago un movimiento amplio para colocar cada pierna a un lado del caballo.


  Me siento algo avergonzada, pero al mismo tiempo tan…libre y poderosa. Sin la constricción de ese corsé, y la amplia falda de mi vestido abrazando mi cuerpo con soltura y libertad. También me siento más firme con las piernas así, y el mundo se ve tan diferente desde aquí arriba.


  —¿Lista? —pregunta Brice, cuando asiento, él se quita la mano de delante d ellos ojos y me mira. Su sonrisa orgullosa me hace temblar arriba del potro—. Te ves como una reina allí arriba. Una reina salvaje.


  —Cállate —suelto una carcajada y pongo los ojos en blanco.


  Nos sostenemos la mirada unos silenciosos instantes, y yo siento mi corazón acelerarse todavía más.


  —Bueno, comencemos el paseo —dice él, jalando con suavidad las riendas del otro y guiándolo hacia afuera del establo. Con los primeros pasos que da el animal, yo me sacudo un poco con torpeza—. Sujétate fuerte.


  Brice me da algunas indicaciones sobre cómo guiar al animal para que me obedezca, yo lo escucho con atención, pero al mismo tiempo, sus ojos azules y sus labios me distraen.


  —¿Lista? —dice, y antes de que yo pueda responder le da una suave nalgada al potro, y este responde emprendiendo carrera.


  No va muy rápido, pero una ola de vértigo me hace chillar de miedo como una niña. Me aferro a las riendas como si mi vida dependiera de ello y escucho a Brice persiguiéndonos a las carcajadas.


  —Ordénale que se detenga —me grita.


  Yo tomo un respiro hondo y jalo de las riendas como Brice me explico unos momentos atrás. Durante un momento el pánico me invade, pero, el animal me obedece y se detiene en medio del corral. El polvo se levanta y yo toso, mientras mi corazón sigue latiendo furioso.


  —¡Estás loco! —le grito— ¡Pude haber muerto!


  —No exageres. Nunca haría nada que te ponga en peligro.


  Otro silencio, donde nos sostenemos la mirada. Por algún motivo, sé que tiene razón, y a pesar de la carrera loca e inesperada, me siento segura a su lado.


  —Creo que no estás lista para cabalgar sola todavía —Brice sacude la cabeza.


  —No seas ridículo —respondo, entusiasmada—. Fue un comienzo complicado, pero estoy listas para más.


  Él ignora mis palabras, y cuando menos lo espero, Sayer está cogiendo las riendas de mi caballo y subiendo. Dejo escapar un suspiro quedo cuando siento su cuerpo caliente detrás del mío, su pecho ardiente y sólido contra mi espalda, y sus brazos abrazando los míos. Trago saliva, mi corazón a punto de explotar, y siento sus dedos enredándose con los míos para sujetar las riendas.


  —Lo haremos así hasta que puedas dominarlo tú sola —susurra en mi oído, y su aliento caliente me despierta un relámpago en toda mi espina dorsal.


  Ahora todo mi cuerpo está palpitando, excitado por la proximidad con Brice, por el aroma de su piel abrazándome. Giro mi cuello con suavidad y encuentro sus ojos. Es la mirada más posesiva, y al mismo tiempo más íntima y amorosa que jamás he cruzado en mi vida. Jamás Winston me miró así. Jamás ningún hombre me miró así, y eso me asusta.


  Noto que él me está mirando los labios ahora, y yo no puedo evitar mirar los suyos. Anticipo que va a besarme, y las punzadas se multiplican entre mis piernas, y en todo mi cuerpo.


  Deseo que me bese, quiero besarlo.


  Pero Brice da un golpecito suave con los tobillos y el animal se pone en marcha, a un ritmo lento. Yo dirijo mi vista al frente mientras cabalgamos. Damos una vueltas por el corral, nuestras manos entrelazadas mientras él maneja las riendas.


  —Es increíble cómo te obedece —suspiro, todavía acelerada por sentir su cuerpo detrás del mío.


  —¿Sabes por qué? —pregunta con otro susurro ronco contra mis oídos.


  —Te tiene miedo.


  —No —suelta una risita—, porque confía en mí. Un buen criador no lastima a sus caballos, crea una relación de respeto con el animal. Y eso no se basa en el miedo, si no en la confianza.


  Proceso sus palabras con clama, la misma calma con la cual paseamos dentro del corral. Se siente tan pacifico.


  —Estoy aburrido. ¿Estás lista para agitar las cosas un poquito? —vuelve a susurrar en mi oído, ahora con un tono cómplice.


  —Por supuesto— festejo.


  Brice le da la orden y el caballo acelera el paso. Yo suelto una carcajada, entre emocionada y asustada. Cuando noto que el potro está cobrando velocidad, trotando directo hacia la verja blanca, suelto un chillido de miedo.


  —¡Vamos a chocar!


  Pero a ultimo momento, a centímetros de la verja, Brice da la orden con las riendas y el animal salta por encima de la verja.


  Ya en el campo abierto, cabalgamos mas rápido, yo riendo con el corazón acelerado, pero a la vez sintiéndome protegida entre los brazos de Brice.


  Cabalgamos durante horas, sin sentir el paso del tiempo entre carreras largas y desenfrenadas y paseos lentos para admirar las montañas y los robles. Deseo que este paseo sea eterno, deseo nunca descender de este potro blanco y que Brice nunca deje de envolver mi cuerpo con el suyo.


  —Qué tarde se ha hecho —suspira él cuando notamos que los cielos han empezado a teñirse de rosado en el horizonte—. Debo volver, tengo mucho trabajo qué hacer.


  Dirige al animal de nuevo al establo, donde él desmonta primero y después abrazar mi cintura con sus fuertes manos para ayudarme a bajar. Una vez con mis pies en el suelo, él no suelta su abrazo, y yo no deseo que lo haga.


  Pero eventualmente deja ir el abrazo, y yo siento cómo los latidos aún resuenan en todo mi cuerpo.


  —Me gustaría cabalgar hasta el anochecer, pero tengo mucho trabajo pendiente —me dice a modo de disculpa.


  —Ya comprendo por qué prefieres a los caballos que a las personas —suspiro, y acaricio la crin blanca del caballo mientras él lo guía de nuevo a su lugar de descanso—. Ellos no juzgan.


  —¿Sabes? —dice él—. Tú perteneces a estas tierras.


  —No he nacido aquí —me arreglo el cabello con timidez.


  —Eso no tiene nada que ver. Yo he nacido aquí, y no soporto a la gente de este país. Es un verdadero nido de víboras, ni puedes confiar en nadie. Pero…amo estas tierras. Las montañas. Los árboles, los caballos. Cuando cabalgo lejos, lejos, y no tengo a nadie alrededor, es el único momento en me siento libre, en el que soy feliz.


  —Puedo comprenderlo a la perfección —suspiro, y creo que Brice no me ha oído, pero al forma en que me mira me advierte que sí.


  Otra mirada profunda e íntima, capaz de hacerme temblar las rodillas y acelerarme el pulso.


  —Bueno —dice Brice, rascándose la nuca—, imagino que estás ansiosa por un baño, y una buena comida. Yo debo terminar algunas cosas aquí, así que no te molestaré durante la cena. Y, de nuevo, tendrás la cama toda para ti esta noche.


  Asiento, pero sus palabras tienen el efecto desagradable de regresarme a la realidad, de recordarme los celos que no me permitieron conciliar el sueño anoche, el comentario venenoso de Silas, nuestras discusiones durante la noche de bodas.


  Celos que ahora hacen su aparición, haciéndome arder la garganta y la boca del estómago. Siento la tentación enorme de preguntarle a Brice dónde ha pasado al noche, dónde la pasará hoy.


  Pero me muerdo la lengua: no es asunto mío. Me recuerdo, con amargura, que Brice tiene derecho a hacer lo que le plazca. No hay amor en este matrimonio después de todo.


  Además, he soportado tantas infidelidades por parte de Winston, ¿por qué me duele tanto si Brice se acuesta con alguna mujerzuela?


  —Gracias por la lección de hoy —sonrío a pesar de los celos que arden en mi pecho.


  Luego de otra mirada en la cual ninguno de los dos quiere dejar ir al otro, le doy la espalda y me encamino a la salida del establo. No doy un paso que ya escucho a Brice llamando mi nombre.


  —¿Mañana a la misma a hora? —me invita con su acento escocés—. Tal vez hasta estés lista para cabalgar sola esta vez.


  —¡Apuesta tu trasero que lo estaré! —le respondo, orgullosa, y recibo una risita de su parte, que me hace sonreír como una niña estúpida.


  —Eso ha sonado adorable con tu acento británico.


  Camino hacia adentro de la residencia con el viento del atardecer ondeando las faldas de mi vestido lavanda. Ya no me da vergüenza pasearme sin mi corsé, de hecho, me siento libre y liviana, y recuerdo que Brice me lo ha arrancado recién cuando cruzo la puerta y una de las sirvientes abre los ojos escandalizada. A mi solo me provoca risas.


  —¿Qué le ha ocurrido, señora McCaine? —pregunta una de ellas mientras prepara mi baño.


  —Mi marido me lo ha arrancado —respondo, sin siquiera pensarlo, y suelto otra risa cuando veo a la muchacha sonrojarse y bajar la vista hacia la tina que está llenando con la ayuda de una cubeta.


  —Creo que no lo usaré más —reflexiono, una vez desnuda y sumergida en el agua fresca—. Son incómodos, especialmente para cabalgar. Mañana prepárame un vestido simple y nada más.


  Ella siente y me deja sola para que me bañe. Mientras enjabono mis brazos y mis piernas, me siento feliz con mi decisión. Las mujeres escocesas no usan este tipo de ropa, así que ¿por qué lo haría yo?


  Aunque pronto un pensamiento amargo me recuerda que pronto yo dejaré de ser escocesa, que, en realidad, nunca lo he sido.


  Con un suspiro melancólico, me pongo de pie y envuelvo mi cuerpo mojado con una toalla. Conforme me seco y me cambio por ropas limpias, los pensamientos amargos crecen en mi cabeza.


  Ya en el comedor, ceno sola, contemplando las praderas cubiertas por la noche a través del ventanal, y creciendo la deliciosa brisa nocturna acariciando mi rostro.


  Dottie ha preparado una deliciosa carne al horno con patatas, pero soy incapaz de disfrutarla. La culpa crece en mi mente como al hiedra venenosa: Brice ha sido un encanto conmigo hoy. Realmente se está esforzando por limar asperezas y que los dos podamos convivir a pesar de que el matrimonio sea una farsa. Tal vez yo debería ser sincera con él y confesarle que he solicitado el divorcio.


  ¿Y por qué no lo he hecho? Tal vez porque no quería arruinar el momento…este día ha sido tan divertido. Casi perfecto.


  Pero le debo la verdad. Brice McCaine es un desgraciado arrogante, mujeriego y orgulloso, pero nunca ha abusado de mí. Tranquilamente pudo haberlo hecho en nuestra noche de bodas, y, sin embargo, él se detuvo. Se detuvo para asegurase de que yo lo desee, cuando a mi exmarido nunca le importó mi consentimiento, o mi deseo. Brice se detuvo a pesar de que todo mi cuerpo estaba hambriento por él, como nunca lo había estado por ningún hombre.


  Me asusta lo mucho que lo deseo.


  Sin embargo, una vez que he terminado de cenar, me dirijo a nuestro dormitorio nupcial y, al encontrarlo vacío por segunda vez, un aguijón de rabia me ataca.


  ¿Dónde está Brice? ¿Borracho, follando con alguna prostituta? ¿Por qué debo dormir sola por segunda vez en esta cama tan enorme, la misma cama donde él me ha dado una pequeña muestra de lo intensa que puede ser su pasión?


  ¡Lo odio! Lo odio con todas mis fuerzas, me repito otra vez con la cara hundida en la almohada. Y al mismo tiempo, no puedo esperar a que llegue mañana para volver a encontrarme con él en el establo, para cabalgar por estas highlands salvajes y verdes.


  Tomo un respiro hondo, y me recuerdo no mezclar mis emociones en esto.


  


  


  



  Capítulo nueve


  


  Amanece de nuevo en la verde Glasgow, hoy el sol permanece algo oculto tras unas nubes grises, pero aun así esta tierra derrocha belleza salvaje. Y esos nubarrones tampoco son capaces de opacar mi entusiasmo por encontrarme otra vez con Brice. Llevo dos semanas encontrándome con él todas las tardes, cabalgando en estas praderas infinitamente verdes, bordeadas por montañas y acantilados.


  Y también llevo dos semanas durmiendo sola en mi dormitorio nupcial.


  Me visto con unos de mis vestidos más amplios y livianos, el más cómodo para cabalgar junto a Brice. Mi cuerpo se siente aliviado de no usar más corsé, jamás creí que fuera posible sentirme tan libre y cómoda, sin que nadie me acuse de impúdica. Sin embargo, mientras estoy peinando mi cabello, una de las criadas entra a la recámara cargando en sus brazos un kilt con los colores del clan McCaine. Lo deposita en el borde de la cama con una solemnidad que me toma por sorpresa. Observo la prenda: un kilt de lana gruesa pero mucho más largo que el usan Brice y Silas, y por algún motivo, mucho más bello y refinado.


  No puedo evitar acercarme a él y acariciarlo con la yema de los dedos, curiosa, la textura de la lana me produce un escalofrío.


  —¿Qué es esto? —pregunto.


  —Es la ropa de las mujeres McCaine —responde la muchacha con el más grande de los respetos—. El amo Brice ordenó que se la entregara.


  —Oh, ¿lo ha hecho? —sigo estudiando la belleza de la lana, y no puedo evitar sonreír hasta que me duele la mandíbula.


  —Así es —asiente ella—, dijo que lo haría muy feliz si usted usa la ropa de su clan, ya que forma parte de él.


  Trago saliva, tratando de calmar la ola de emoción que me embarga. Es una mezcla de euforia con felicidad y vértigo. Mi corazón se acelera al ver el patrón en rojo y negro, y todo mi cuerpo ansia vestir estas prendas con orgullo. Cojo la falda con ambas manos y la alzo frente a mis ojos, es todavía más hermosa vista de cerca.


  Pero al mismo tiempo, el remordimiento me golpea el pecho: ¿tengo derecho a usar este kilt, lo colores del clan McCaine, cuando el divorcio esta en camino? Todavía no le he dicho a Brice que he solicitado la anulación. Me siento culpable, no puedo usar sus colores guardándole este secreto.


  Aunque, él también me guarda secretos: ¿dónde pasa todas las noches, si no es en nuestra cama?


  Dejo escapar un suspiro, y finalmente me decido por vestir el kilt. Me digo a mí misma que estoy siendo diplomática, intentando que las cosas avancen lo mejor posible antes de que se materialice el divorcio, que lo hago para no confrontar a Brice, para devolverle su amabilidad conmigo durante estas últimas semanas.


  Pero, conforme abandono la residencia y camino por las highlands a su encuentro, vistiendo los mismos colores que las mujeres McCaine usaron durante siglos, no puedo seguir mintiéndome.


  Yo deseaba usar estas prendas, casi tanto como deseo a Brice.


  Y embestida en los colores del clan McCaine, caminando entre el majestuoso verdor escocés, por primera vez en mi vida siento que pertenezco, que he encontrado mi lugar en el mundo.


  Se me llenan los ojos de lágrimas: que cruel ha sido de parte del destino, mostrarme esto para luego arrebatármelo. Me enjugo las lágrimas, no quiero que Brice las descubra, y me digo a mi misma que hoy el contaré la verdad.


  No importa que él me esté siendo infiel o guardando secretos, le debo la verdad. Hoy mismo le confesaré que he solicitado la anulación del matrimonio.


  Llego a las verja blancas detrás de donde los caballos pastan y descansan. Entro al establo con un nudo en la garganta, pensando en cómo le anunciaré las noticias a Brice.


  Pero mi mente se queda en blanco al verlo cara a cara, cepillando las crines de un potro de pelaje tan rojizo como su barba. Siento un leve mareo al ver a Brice usando los mismos colores que yo, el mismo kilt rojo y negro nos une.


  Me está dando al espalda, y yo solo puedo ver su camisa blanca algo manchada por sudor, sus rizos cobrizos acariciándole los hombros anchos.


  —Llegas tarde —me regaña al escuchar mis pasos.


  Gira y, cuando nos encontramos cara a cara, se queda paralizado. Algo ha cambiado en su expresión al verme usando el kilt de su clan. El nudo en mi garganta se hace más tenso, y temo que él pueda escuchar el redoblar furioso de mi corazón golpeando contra mi pecho. Lo miro, admirando mi figura, sus ojos paseándose con parsimonia por todo mi cuerpo.


  —Estás…—Brice deja escapar un suspiro quedo.


  —Sí, usando los colores del clan McCaine.


  —...hermosa. —Brice culmina su oración con otro suspiro.


  Avergonzada, bajo la vista, no puedo soportar esa mirada, esa sonrisa.


  —No exageres —me burlo para ocultar mis nervios—,tú me has pedido que lo use.


  —Claro, eres una McCaine, tienes el derecho a usar nuestros colores —explica, sin guardar su sonrisa deleitada y orgullosa—, pero…nunca imaginé que te quedaría tan bien.


  Otra de esas miradas que me hace temblar.


  —Bueno…—interrumpo el silencio—, ¿y mi clase de equitación?


  —A sus órdenes, miladi —me dice, pero nunca aparta de mi esa mirada tan cautivada, tan orgullosa—. Tengo una sorpresa para ti hoy.


  Me guía por dentro del establo hacia un potro joven de pelaje gris. Es un animal hermoso, y no puedo evitar acariciarlo.


  —Es ideal para ti —me dice Brice, también acariciando sus crines—. Móntalo, te está esperando.


  —¿Por qué es ideal?


  —Móntalo y averígualo.


  El potro ya tiene la montura puesta y yo, ya con movimientos casi expertos, me subo de un solo impulso y cojo las riendas.


  Brice se aleja unos pasos y monta una de sus yeguas favoritas, de pelaje tan cobrizo como su cabello, y los dos cabalgamos fuera del establo, y fuera del corral.


  A medida la carrera aumenta la velocidad, y los húmedos vientos escoceses se llenan de nuestras carcajadas, las preocupaciones abandonan mi mente y mi corazón. Nos alejamos cada vez más de la civilización, adentrándonos en el esplendor verde de las praderas bordeadas por majestuosas montañas. El mar golpea los acantilados a lo lejos y yo nunca me he sentido más feliz en mi vida. De nuevo, el tiempo se detiene mientras cabalgamos y paseamos bajo las exquisitas y salvajes highlands.


  —Vamos —eventualmente dice Brice con el aliento entrecortado—, los caballos necesitan agua, y yo también.


  Nos detenemos cerca de un pequeño estanque bordeado por robles jóvenes. Los caballos beben y descansan a sus orillas, y Brice se deja hacer en la hierba, agotado, descanso la espada contra el tronco de un roble. La forma en que respira, sus cabello rojizo cayendo suavemente en sus hombros, y su cara ruborizada lo hacen ver todavía más irresistible. Me ofrece agua de la cantimplora que cuelga de su cinturón, yo me siento a su lado en la hierba y bebo antes de devolvérsela.


  —¿No estas cansada? —me pregunta, sorprendido.


  —Algo —me encojo de hombros. La verdad es que gozo tanto de estos paseos que deseo que nunca terminen, pero no le digo nada al respecto.


  Para no distraerme en los encantos masculinos de su quijada, sus ojos y el aroma de su carne, volteo mi mirada hacia el potro que he cabalgado durante la última hora. Su pelaje es de un desconocido tono de gris, aun más bello cuando es acariciado por la luz que se filtra entre las montañas.


  —Realmente es muy bello —suspiro—. ¿Cómo se llama?


  —Aun no tiene nombre —responde Brice con un suspiro cansado—, puedes bautizarlo tú.


  —Oh no…no podría.


  —¿Por qué no? Está destinado a ser tuyo. —Cierra sus ojos un momento y los vuelve a abrir, dedicándome una mirada relajada y profunda—. ¿Acaso no lo notaste mientras lo cabalgabas?


  —Lo noté —respondo, pensando en voz alta.


  —¿Qué sentiste?


  —Sentí…que éramos perfectos el uno para el otro. Como si fuéramos uno solo, no era necesario darle ordenes con las riendas o tobillos, él iba exactamente donde yo deseaba ir, como si nuestras mentes estuvieran unidas.


  —Más bien sus corazones —sonríe Brice—. Ese potro era imposible de domar. No había caso: no me obedecía. Hasta que apareciste tú. Por eso digo que son perfectos el uno para el otro.


  —Brice —suspiro, la culpa estrangulándome—, no puedo aceptarlo.


  —¡Claro que sí! Es mi regalo de bodas, algo atrasado, pero regalo al fin —vuelve a cerrar los ojos y suspirar—. Él te pertenece a ti, te ha esperado toda su vida pues eres la única que puede domarlo.


  Estoy pensando cuidadosamente mis próximas palabras cuando él vuelve a hablar.


  —Y tú…Victoria, perteneces a las highlands —abre sus punzantes ojos azules y me acaricia con ellos—. ¿Acaso puedes negarlo?


  —No he nacido aquí.


  —Idioteces. ¿Realmente puedes jurar, usando los kilts del clan McCaine, aquí sentada contar este roble, rodeada de montañas, que este no es tu lugar?


  No, no puedo hacerlo.


  Tomo otro respiro hondo: me duele le pecho por la culpa. No puedo guardar más mis palabras, es el momento justo para confesarme, para contarle a Brice sobre el inminente divorcio.


  —Brice…—comienzo, con la voz temblorosa—, hay algo que debo decirte.


  —No, no debes hacerlo —me interrumpe él—. Ya lo sé.


  Me quedo sin habla durante unos segundos, mi corazón todavía más acelerado que antes. Pero la expresión de Brice es tan calma como resignada.


  —¿Lo sabes? —insisto, descreída.


  —Sí, y lo entiendo. Este es un matrimonio por contrato, después de todo. No tienes por qué amarme, ni siquiera desearme. Mientras en los documentos oficiales diga que res mi esposa, tienes todo el derecho a encontrar el amor en otro hombre. —Se encoge de hombros y me dedica una sonrisa dolida—. Confieso que me ha dolido el orgullo saber que ese hombre es mi hermano, y la furia casi me consume vivo, pero…solo deseo tu felicidad Victoria. Si eres feliz con Silas, lo aceptaré.


  —¿Te has vuelto loco? —aúllo, y suelto una carcajada— ¡No estoy enamorada de Silas!


  Su expresión cambia, mirándome directo a los ojos.


  —Pero…has pasado la noche en su recámara.


  —¡Porque estaba furiosa contigo, idiota! —respondo—. Te he dicho que no follé con él.


  —No es asunto mío.


  —No lo es…pero quiero que lo sepas.


  Después de decir eso, Brice se acerca a mí con la lentitud de una fiera acechando a su presa. Un escalofrío recorre mi espina dorsal en un instante cuando tengo su nariz a milímetros de la mía. El aroma de su aliento y piel me invaden, y las pulsaciones despiertan entre mis piernas. Me arde el rostro, pero le sostengo la mirada, desafiante.


  —¿Por qué? —dice él con un susurro ronco, y siento el calor de su aliento acariciar mis labios.


  —Desgraciado —susurro contra sus labios mientras todo mi cuerpo palpita—, eres tú quien me debe una explicación. ¿Dónde duermes todas las noches, si no es en nuestra cama? ¿Acaso tienes alguna mujerzuela por ahí?


  Me dedica una sonrisa arrogante e irresistible por partes iguales, y mi clítoris late entre mis piernas con desesperación. No sé si quiero abofetear a este hombre o besarlo.


  —¿Estás celosa?


  Con esas últimas palabras, pierdo el control. Me golpea una furiosa ola de adrenalina, y extiendo mi mano para golpearlo. Brice suelta una carcajada y me sujeta la muñeca antes de que mi mano llegue a su mejilla. Me jala con fuerza, y mientras yo estoy refunfuñando, él me besa.


  Es un beso apasionado, veloz, dominante, y yo me rindo ante él. Aflojo toda la tensión de mi cuerpo y me entrego a Brice, a esos labios, a esas manos que me acarician las mejilla con suavidad y me atraen más a él.


  Abrazo sus hombros y me dejo llevar, dejo que la fuerza que me atrae a Brice me invada por completo. Lo beso, dejo que sus labios lleven el ritmo, cadencioso y exquisito. Siento su lengua entrar en mi boca y la saboreo, dejando que los escalofríos y pulsaciones me ataquen entre las piernas. Me arden los muslos, las orejas, la cara, el pecho, y nunca me sentí mejor en toda mi vida.


  Ahora las manos de Brice descienden por mi cuello hasta mi cintura. Me aprieta con más fuerza contra su cuerpo y yo me acurruco contra su pecho, sin dejar de besarlo. Cuando los dos nos encontramos sin a aire, él desliza sus labios por mi cuello, multiplicando mis pulsaciones. Pero no pasa mucho tiempo antes de que nuestros labios vuelven a encontrarse, hambrientos y frenéticos. Parece que vamos a morir si dejamos pasar unos segundos separados el uno del otro.


  El beso se torna cada vez más profundo y rabioso, yo siento el corazón desbocado de Brice latiendo contra el mío, su pecho plano y fuerte presionando contra mis pechos. Mis pezones se han endurecido, y el contacto con el calor de Brice me despierta unos deliciosos escalofríos. Pronto siento sus manos aventurarse hacia uno de mis pechos, y yo suelto un gemido contra su boca. Se siente maravilloso cuando él los masajea con suavidad y fuerza a la vez, cuando acaricia mis pezones entre sus dedos y me hace gritar de placer. Con un movimiento bestial me abre la blusa y el aire fresco choca contra el ardor de mi piel. Brice se inclina entre mis pechos para besarlos y mordisquearlos, y yo gimo más alto, la cabeza me da vueltas y todo el cuerpo me arde, ya no tolero los latidos urgentes entre mis piernas.


  Ahora soy yo quien explora su cuerpo con manos ansiosas: me maravillo con al fuerza de sus bíceps, pero desciendo hacia la parte inferior de su cuerpo y pronto encuentro la erección palpitando bajo su kilt. Muevo la tela con manos desesperadas, y él me ayuda, gruñendo con la boca en mis pezones. Pronto, su enorme miembro, rígido y enrojecido, esto afrenta a mis ojos. Es más impresionante de lo que esperaba, grande y grueso, coronado por una mata de vello rojizo. Lo veo y solo puedo necesitarlo dentro de mí.


  Lo envuelto entre mis dedos mientras Brice succiona mis pechos con hambre voraz, y compruebo la duro que está, y lo ardiente que es su piel. Lo acaricio un poco hacia arriba y abajo, deleitándome en los gruñidos de placer que escapan de su boca, pero pronto me doy cuenta que necesito más que solo unos jueguitos.


  Necesito a Brice McCaine dentro de mí, como nunca he necesitado a ningún hombre.


  Suelto su miembro para luchar con los pliegues de mi propio kilt. Cuando él comprende lo que deseo hacer, me sujeta de la cintura y me ayuda a descender sobre su regazo. A horcajadas de él, yo desciendo despacio sobre su miembro duro, enterrándolo en mi interior. Estoy tan mojada que se desliza con facilidad en mi interior, no sin arrancarme unos gemidos de dolor y placer.


  Es tan ancho que la presión es deliciosa, la mezcla perfecta de gozo y dolor. Respiro jadeante mientras desciendo, ayudada por sus manos firmes en mi cintura. El placer es enorme e increíble, y cuando por fin toda su polla está en mi interior, presionando mis músculos internos, suelto un gemido triunfal de placer.


  Los labios de Brice besan y mordisquean mi cuello cuando yo comienzo a moverme, despacio al principio. Se siente tan ajustado dentro de mí, que me toma unos instantes acostumbrarme a este dolor delicioso.


  Nunca fue así de bueno con mi ex. Pronto espanto esos pensamientos de mi mente: ahora solo quiero gozar, ahora solo existe Brice: sus manos, sus labios, su piel, su polla.


  Nos besamos, con labios dientes y lengua. Me muevo más rápido conforme el dolor disminuye y el placer crece, En cuestión de segundos, solo puedo gozar, moviéndome hacia arriba y abajo como una enloquecida. Brice me besa el cuello, los pechos, los labios, y con cada embestida de su polla yo estoy más cerca del abismo.


  Esto es una locura, un error descomunal…pero se siente tan bien.


  Adoro cómo Brice me llena, presionando con su erección mis músculos interiores, hasta que los latidos son tan fuertes que creo voy a perder la cordura. Sus manos me aprietan la cintura, acompañando mis movimientos con firmeza, casi comandándolos, y sus labios me besan como si desearan asfixiarme.


  Todo mi cuerpo se contrae de placer, y mis labios están saboreándolos suyos mientras el orgasmo más salvaje de mi día me hace temblar. Mis músculos internos se contraen a un ritmo enloquecedor, y mientras mi orgasmo todavía me está sacudiendo, su polla vibra en mi interior, inundándome semen abundante y caliente que resbala por la cara interna de mis muslos.


  Jamás creí que esto podría ser tan bueno, pienso todavía abrazada a Brice, todavía sentada a horcajadas de su regazo y con los resabios de mi orgasmo aun palpitando con suavidad en todo mi cuerpo. Estoy cubierta de sudor, y también él. Su polla todavía está enterrada en mi interior, palpitando con delicadeza conforme pierde su rigidez, pero no quiero dejarlo ir. Todavía abrazo sus hombros, su cara enterrada entre mis pechos mientras él me abraza la cintura con fuerza.


  Con un movimiento delicado relajo mi abrazo, y él alza su rostro para encontrar mis labios. Nos besamos con languidez, agitados, y yo relajo mi cuerpo. Me dejo hacer en la hierba, donde él me deposita con delicadeza para continuar besándome y acariciándome el cabello con ternura.


  ¿Cómo continuamos después de esto?


  No me importa, ahora no quiero preocuparme. El placer y la felicidad todavía palpita por toda mi carne, especialmente cuando Brice y yo pasamos eternos momentos compartiendo suaves caricias y besos cómplices.


  Pero eventualmente, debemos regresar.


  Volvemos a cabalgar cuando el atardecer ya está tiñendo de purpura el cielo más allá de las montañas. Cabalgamos despacio de nuevo a la residencia, y luego de guardar los animales en el establo. Brice, me acompaña hasta la casona.


  Ninguno de los dos dice una palabra mientras subimos las escaleras que guían hacia el dormitorio nupcial. Me siento extraña, pero bien al mismo tiempo, como si esto estuviera predestinado a suceder.


  Mi cuerpo todavía palpita con languidez, parte por el poderoso orgasmo reciente y parte porque todavía deseo más de Brice. Es como si una nueva adicción hubiera nacido en mí, consumiéndome por completo.


  Los dos nos detenemos e la puerta de nuestro dormitorio: puedo escuchar al respiración de Brice y noto que está tan nervioso como yo. Nos miramos, volteando nuestras caras despacio y al unísono. Hay algo en la mirada que nos sostenemos, un lenguaje secreto e intimo en el cual ninguno de los dos necesita pronunciar una sola palabra.


  Sin embargo, la voz grave de Brice penetra el silencio y él me pregunta:


  —¿Quieres que me vaya?


  —No. —respondo, y nunca antes en mi vida he estado tan segura de mis palabras.


  Abro la puerta y entro primero al dormitorio. Al contemplar la amplia cama doble y recordar que esta noche no dormiré sola en ella (o siquiera dormiré…) hace que los cosquilleos invadan todo mi cuerpo en cuestión de segundos.


  Escucho a Brice cerrar la puerta detrás de mi espalda y giro para enfrentarlo. Su expresión luce diferente: todavía mantiene algo de ese salvajismo escocés típico de él, la bestia a punto de devorarme. Pero al mismo tiempo, mantiene una distancia respetuosa, temeroso de hacer algo que pueda llegar a molestarme, y eso solo me hace desearlo más.


  Hay miles de cosas que quiero decirle, pero no puedo hablar. Apenas puedo respirar. Solo puedo sentir este deseo ardiente corriendo hasta en el último rincón de mi carne, temblando, palpitando, aullando lo mucho que necesito sentir a Brice en mi interior una vez más.


  Él me besa primero, envolviendo sus manos en mi cintura. Yo me aferro a su cuello y gruño dentro de su boca. Siento su pecho presionando contra mis pechos, su corazón palpitando furiosos contra el mío.


  El abrazo se torna cada vez más ajustado, siento su erección presionando con fuerza contra mis muslos, y mi clítoris late con una rabia hambrienta mientras su lengua saborea la mía. Brice me besa el cuello y sus manos suben hasta mis pechos, los aprieta y los masajea, y yo gimo de placer mientras la cabeza me da vueltas.


  Prácticamente le arranco la camisa, ansiosa por tocar ese pecho que tantas veces he admirado desde la distancia, bañado por el sol de las montañas. Ahora lo tengo a milímetros de distancia, puedo deleitarme en el aroma de su piel y en el calor que emana de ella. Acaricio sus hombros y deslizo mis dedos pro sus bíceps, maravillada por su dureza. Brice me besa de nuevo mientras mis manos recorren con placer su vientre y sus abdominales firmes. Cuando menos lo espero, él me empuja sobre la cama Aterrizo de espaldas y suelto una carcajada al sentir las manos ansiosas de Brice luchar para quitarme la falda.


  Cuando mis piernas están desnudas, las separo un poco para que él se acomode sobre la cama, entre ellas. Un escalofrío recorre mi espina dorsal cuando Brice me acaricia los muslos con sus manos enormes y ardientes. La textura áspera de sus yemas multiplica los latidos en mi clítoris, especialmente cuando él se inclina para besar la cara interna de mis muslos. Es tan bueno que apenas lo soporto. Dejo caer mi nuca en la almohada y despido un gemido mientras sus labios suben por mis muslos. Su boca finalmente encuentra mi entrepierna y, cuando sus labios saborean los míos, el placer me obliga a arquear mi espalda en contra de mi voluntad. Despido otro gemido agónico y siento a Brice sonreír entre mis piernas. Continúa besándome, saboreando mi clítoris que no deja de palpitar. Me besa, me saborea, usa su lengua para torturar mi clítoris, y apenas puedo tolerarlo. Sin dejar de devorarme, sus manos exploran mi torso y me abren la camisa. Ahora está dibujando círculos con su lengua alrededor de mi clítoris mientras sus manos me envuelven los pechos. No paro de gemir, me cuesta respirar y siento que otro orgasmo me va a golpear pronto, incluso más duro que antes. Los dedos de Brice torturan uno de mis pezones y su lengua aumenta el ritmo.


  Estoy a punto de correrme cuando él se detiene.


  Suelto una maldición entre dientes y él me silencia con un beso. Yo enredo mis dedos en su cabello rojo mientras lo beso, y siento el movimiento de sus brazos nerviosos mientras él se despoja de su kilt. Lo arroja al otro lado de la habitación y pronto los dos estamos desnudos sobre nuestra cama.


  Lo abrazo con mis brazos y muslos, mientras su labios se derriten contra los míos. Nuestras lenguas danzan, hambrientas y furiosas, y yo siento como Brice gruñe en mi boca mientras acomoda su peso sobre mi cuerpo. El calor que despide su piel es adictivo. Siento su erección ardiente y palpitante rozando entre mis muslos, y no puedo aguantar a sentirle de nuevo en mi interior. Brice me está besando cuando su punta se desliza dentro de mí. Estoy tan mojada que no tarda mucho en deslizar todo su largo adentro, ejerciendo una deliciosa presión contra mis sensitivos músculos internos. El placer me hace gemir en su boca, y él separa un poco su rostro del mío para mirarme mejor. me dedica una sonrisa llena de ternura mientras acaricia mi mejilla, y yo siento como me ajusto a su largo con un placer desmedido.


  Otro beso, y Brice empieza a moverse. Lo hace despacio, pero pronto acelera, siguiendo mis gemidos ansiosos y necesitados. Hundo mis uñas en su espalda, rasguñándolo conforme el gozo me ciega, y no paro de gemir su nombre. Escucharlo a él gruñendo el mío en mi oído mientras empuja , amenaza con precipitar mi segundo orgasmo.


  —Dios, Victoria —susurra en mi oído con su voz ronca, y su acento escocés solo multiplica mi gozo—, te sientes tan bien. He deseado tanto por esto…


  Yo no tengo palabras para responderle: no hay lenguaje humano que pueda expresar todo lo que estoy sintiendo en este momento, las emociones tan intensas que me atraviesan al unirme con Brice de esta manera, le respondo con más besos, en sus labios, en su cara, en su cuello, y él no deja de follarme, de mover sus caderas con embestidas tan profundas como bestiales, capaces de arrancarme gritos encendidos de placer.


  Cuando creo que voy a correrme, él se detiene de nuevo. Lo escucho soltar un bufido y coger mi cintura con ambas manos, envolviéndola. Con un movimiento brioso me gira sobre la cama, ahora mi estómago está sobre el mullido colchón. En esta postura, empuja más rápido, más fuerte, y yo me aferro con uñas a la sábanas arrugadas, Escucho su respiración, la mía, mis gemidos, y el sonido de sus caderas chocando contra mis nalgas. Brice embiste cada vez más duro y la cabeza me da vueltas, una brutal estocada final y se entierra en lo más profundo de mí. Me llena con su semen ardiente mientras todo mi cuerpo vibra por el orgasmo, más poderoso e intenso que el anterior.


  Brice busca mis labios con los suyos y yo giro el cuello para poder besarlo. Nos estamos saboreando mientras él da las últimas estocadas en mi interior y su semen resbala por mis piernas.


  —¿Dónde pasaste todas las noches pasadas? —finalmente me animo a preguntar con un suspiro minutos más tarde, mientras recupero el aliento envuelta en sus brazos y recibo tiernas caricias en mi cabello.


  —Realmente estaba celosa —ríe él con un susurro ronco, antes de depositar u suave beso en mi frente. Yo le respondo con un golpecito suave en el pecho, y él ríe más fuerte—. Tan solo…me iba a beber por ahí. Daba vueltas por Glasgow, me emborrachaba en tabernas, A veces pasaba la noche en alguna posada…pero siempre solo. Nunca con una mujer.


  —Podrías haberlo hecho —murmuro, arrepentida de mis palabras al momento de decirlas—. Ya hemos dicho mil veces que este es un matrimonio por contrato.


  —Lo sé…yo tenía derecho a dormir con cualquier mujer y tú a enamorarte de mi hermano. Pero…simplemente no me interesaba ninguna mujer. Dormía fuera para darte espacio, lo último que deseaba era molestarte.


  Alzo la vista para mirar sus ojos.


  —Eres un idiota —le sonrío.


  —Tal vez —se encoge de hombros Brice antes de besarme de nuevo—. ¿Eso significa que…te gustaría que duerma contigo aquí, todas las noches?


  —Sí. —me acurruco entre sus brazos. Debería decir más, pero las palabras se quedan atoradas en mi garganta.


  —De acuerdo —me arrulla Brice antes de que yo me quede dormida en sus brazos.


  


  


  


  Capítulo diez


  


  Tengo el sueño más pacifico desde que he llegado a Escocia. Al desertar, incluso antes de abrir los ojos. Me preparo para amanecer sola en mi cama una vez más, aunque los recuerdos de mi apasionada noche anterior con Brice me obligan a sonreír también recuerdo que, a esta hora, él ya debe estar ocupado con los caballos.


  Sin embargo, su brazo aun envuelve mi cuerpo con calor protector, y al abrir mis párpados y girar, lo encuentro dormido a mi lado, exactamente igual a como lo dejé la noche anterior.


  Deposito un suave beso en su mejilla y él sonríe, sin abrir los ojos.


  —Deberías estar trabajando —lo regaño con cariño.


  Brice protesta y hunde su rostro en la almohada antes de darme la espalda, yo rio más fuerte y me levanto. Me visto, contemplando su musculosa espalda desnuda, donde se lucen algunas marcas de mis uñas gracias a la pasión. Me muerdo el labio y siento un cosquilleo: no puedo esperar a marcarlo todavía más.


  —Te espero para desayunar —le digo una vez que me he lavado la cara, peinado el cabello y vestido otra vez con el kilt tradicional del clan McCaine.


  Brice me responde con otro bufido, y yo cruzo la puerta. Desciendo las escaleras del salón, y con cada paso el orgullo por vestir los colores del clan McCaine se apoderan de mí.


  Algunas criadas me saludan y me anuncian que el desayuno me espera en el comedor. Yo les agradezco y cruzo el salón principal maravillada por cada rincón de esta residencia. La cual, por primera vez desde mi llegada, siento como un verdadero hogar.


  Sin embargo, el hechizo se rompe cuando llego al comedor y encuentro a Silas sentado a la mesa, esperándome. Se pone de pie para saludarme, y me da una sensación extraña ver que los dos usamos los mismos colores. Él también se sorprende.


  —Bueno, señorita Heaton —Silas toma asiento una vez más—, debo decirle que los colores del clan McCaine le sientan de maravilla.


  —Gracias —respondo en forma cortante y tomo asiento—,me pareció oportuno vestirlos.


  —Pues, me alegra informarle que ya no deberá usarlos…—responde él.


  Estoy sirviéndome una taza de café cuando Silas despliega un documento frente a mis ojos.


  —¿Qué es esto? —Cojo el papel con ambas manos y lo leo.


  —La anulación del matrimonio —Silas busca una pluma y abre un frasquito de tinta—. Ya está lista. Solo debe firmar y será libre, Victoria Heaton.


  —Y-yo…—tartamudeo, y la hoja entre mis dedos tiembla también—, no creí que estuviera lista tan rápido.


  —He movido algunos hilos —confiesa Silas, orgulloso, y me ofrece la pluma con un movimiento insistente.


  Cojo la pluma, y me quedo petrificada. No puedo firmar…no puedo firmar.


  —¿Qué ocurre? —Silas parece más ansioso que yo—. Esto es lo que usted deseaba, ¿no es verdad?


  —Lo era —murmuro de nuevo. Finalmente, dejo la pluma sobre la mesa—. Supongo que no hay nada más caprichoso que el corazón humano —digo, y parto la hoja de papel en dos pedazos, frente a la mirada atónita de Silas.


  Cuando el contrato está roto suelto una carcajada.


  —Creo que me he vuelto loca —digo—, pero es la locura más feliz de toda mi vida.


  Silas me observa con sus ojos bien abiertos. Pero…no solo hay confusión en su mirada, también algo similar a la rabia.


  —Perdón por haberle hecho perder el tiempo, Silas —Me siento obligada a dale una explicación, así como a hablarle con un respeto más distante—,pero…simplemente no puedo abandonar Escocia. Algo…algo me ha hecho ver que pertenezco aquí. Aunque suene como una locura, en este corto tiempo me he enamorado de las highlands, de las montañas, de Glasgow y sus verdes praderas…


  —Y de mi hermano —interrumpe Silas, y percibo algo de amargura en su voz.


  Cuando nuestras miradas se encuentran también encuentro algo de esa amargura en sus ojos, pero pronto Silas me está sonriendo de nuevo.


  —No se preocupe, señorita Heaton —dice, poniéndose de pie—, me alegra que ahora porte los colores del clan McCaine con orgullo.


  Silas se encamina hacia la salida, y es muy obvio que está molesto a pesar de su sonrisa.


  —Otra vez, perdón por hacerle perder el tiempo, Silas —digo, y él se detiene.


  —No es necesario disculparse. Solo me importa su felicidad, Victoria.


  Y se retira del comedor, dejándome sola con una marea de pensamientos confundidos. Bebo un sorbo de café y muerdo un trozo de pan, intentando aclarar mis ideas. Contemplo el trozo de documento roto sobre la mesa y lo leo. Silas lo ha redactado, y de pronto, algo me llama la atención.


  


  Capítulo once


  


  —¡Déjame dormir! ¡Ve a molestar a tus caballos! —protesto entre carcajadas mientras Brice me abraza en nuestra cama.


  —No quiero trabajar —gruñe él en mi oído y sus manos juguetean con mis pechos por encima de mi camisón—, quiero quedarme y follar contigo.


  Esa propuesta es más que tentadora, especialmente susurrada con su irresistible voz profunda y acento escocés, y yo me muerdo el labio al sentir su erección matutina rozar mi trasero bajo las sábanas.


  —¿No tuviste suficiente anoche? —respondo, burlona.


  —Nunca tengo suficiente de ti, Victoria Heaton —responde Brice, muy serio—, Victoria McCaine.


  El aire se agolpa en mi pecho y yo trago saliva. Victoria McCaine, oír ese nombre me despierta un escalofrío en todo el cuerpo. Y cuando giro el cuello y encuentro los ojos azules de Brice, veo que sus palabras son sinceras. Y reflejan lo mismo que yo siento: nunca tengo suficiente de Brice McCaine, de sus caricias, sus sonrisas, su voz, sus ojos. De su fuerza masculina entrando en mí y haciéndome explotar de felicidad y placer, de su pasión salvaje poseyéndome, de sus lánguidos y protectores abrazos envolviéndome mientras duermo después. De despertar todas las mañanas junto a él.


  Pero es peligroso: no debo perder de vista el eje. Este no es un matrimonio por amor. Esta pasión que ha nacido hace semanas pronto se apagará, y las cosas seguirán su curso natural.


  —Los caballos te necesitan —digo, depositando un suave beso en la punta de su nariz y escapando de su abrazo.


  —Yo te necesito —replica, y esas palabras se sienten como una puñalada en mi corazón.


  Lo miro, absorta ¿está hablando en serio?


  —Seguro le dices eso a todas —respondo, poniéndome de pie y quitándome el camisón para comenzar a vestirme—, ve a trabajar, yo estaré aquí mismo esperándote esta noche.


  Al escuchar eso Brice sonríe, y también se levanta de la cama. Mis ojos no pueden evitar admirar su cuerpo desnudo mientras él se embiste con el kilt negro y rojo del clan McCaine. Termina de vestirse antes que yo, y me d aun apasionado beso de despedida antes de abandonar el dormitorio. Yo permanezco unos minutos más, peinándome el cabello y todavía sintiendo las palpitaciones furiosas que su beso ha dejado en mí.


  Una vez con el cabello trenzado, la cara lavada y el kilt puesto, abandono el dormitorio y me dirijo al salón principal donde las muchachas me han servido un vaso de leche caliente y unos trozos de pan negro con mantequilla. Los saboreo contemplando el paisaje escocés a través del ventanal: el otoño ya ha llegado, pero aun así el ocre de las hojas no logra vencer el espléndido verde que cubre Glasgow con majestuosidad. El sol ya no es tan radiante, pero aun así los cielos conservan esa belleza salvaje, y yo siento que vivo en un cuento de hadas.


  Luego de desayunar, comienza mi ajetreado día. Durante las últimas semanas me he familiarizado con el trabajo de estas tierras: me niego a ser una esposa inútil. Y si bien no tengo la fuerza física ni la destreza para domar caballos como hace Brice, he aprendido a desempeñarme en otras tareas necesarias para mantener este hogar, como aprender a cosechar los frutos del huerto detrás de la casona. Debo confesar que es algo que me hace sentir mas cercana a esta tierra hermosa, algo que me enorgullece.


  Tengo las manos hundidas en la tierra cuando siento un dolor horrible en el pecho. No se qué ocurre, pero de pronto siento una horrible ola de pánico. Estoy recuperando el aliento cuando una de las criadas se acerca a mí, consternada.


  —¡Señora McCaine! —exclama la chica con el rostro cubierto de lágrimas—…El amo Brice…El amor Brice ha tenido un accidente.


  Siento que todo mi mundo se derrumba: las piernas me tiemblan, pero aun así encuentro la fortaleza para correr detrás de la muchacha al encuentro de Brice. Doy vuelta la casa y, cuando llegamos a la entrada, veo que dos criados y el muchacho del establo están cargando a un malherido Brice adentro.


  Veo rastros de sangre en su pierna, y debo contenerme para que el pánico no me venza. Sus ojos están cerrados, y temo lo peor.


  —Está inconsciente —me explica el chico del establo, yo siento que mi corazón vuelve a latir.


  Sigo a los tres hombres que lo cargan escaleras arriba, y lo depositan con suavidad sobre nuestra cama.


  —¿Qué ha ocurrido? —pregunto entre sollozos.


  —Se ha caído del caballo —explica otro de los criados.


  Yo acaricio su frente sudada con mis dedos y noto que está caliente.


  —Hay que bajarle la fiebre —digo, y le ordeno a una de las muchachas que traiga un paño empalado con agua fría—. Y vayan a buscar un médico. ¿Dónde está Silas? Que vaya con el carro.


  —Nadie lo ha visto hoy, y el carro no está en la entrada —me explica el muchacho del establo—. Si parto ahora, el doctor estará aquí en tres horas.


  —Entonces, ¿por qué pierdes el tiempo? —respondo, perdiendo la paciencia.


  El chico abandona el dormitorio dando trancazos, al mismo tiempo que las muchachas regresan con el agua fría. Yo coloco el paño empapado en la frente de Brice y al escucharlo suspirar siento algo de alivio. Pero no puedo relajarme ahora; examino su pierna con dedos cuidadosos y lo escucho soltar un gemido de dolor.


  —Tiene rota la pierna —sentencio, arremangándome la camisa y dirigiéndome a otra de las chicas—. Tráeme unas cuentas vendas y unas tablillas.


  —¿Tablillas? —su voz tiembla.


  —¡Madera, la que encuentres! ¡Ve!


  Las criadas me dejan sola unos instantes, en los cuales yo digo una plegaria entre dientes sin dejar de examinar la pierna de Brice, nunca he sentido tanto miedo en mi vida, y necesito de toda mi fuerza de voluntad para no desmayarme o romper en llanto. No es momento para eso: es momento de actuar. La vida de Brice depende de eso.


  Cuando las chicas regresan, me ayudan a colocar las tablillas a ambos lados de la tibia de Brice mientras yo le envuelvo la pierna con los vendajes.


  —¿Sabe hacer esto, señora McCaine? —una de las chicas me pregunta, histérica.


  —Mi madre se rompió la pierna veinte años atrás —explico mientras le ajusto los vendajes con manos temblorosas—, No teníamos dinero para llamar al doctor.


  La cabeza me da vueltas, creo que me voy a desmayar.


  —Debería sentarse, ama —me aconseja una de las criadas.


  Pero no puedo rendirme.


  —¡Tiene que estar más ajustado! —respondo entre dientes, forzándome a envolver su tibia con otra capa de vendajes. Cuando estoy a punto de terminar mi trabajo, todo se vuelve negro.


  Despierto quien sabe cuántas horas después, y aún antes de abrir los ojos escucho voces extrañas en mi recámara. Siento que yo también tengo un paño frío en mi frente, y se siente delicioso. Separo los párpados y lo primero que veo es a Brice acostado a mi lado, sonriéndome.


  —Ya ha despertado —murmuran las criadas, excitadas. Poco a poco, yo me incorporo y tomo asiento en mi cama.


  —¿Cómo te sientes? —me pregunta Brice con una sonrisa reconfortante.


  —Lo importante es ¿cómo estás tú? —pregunto, y mis ojos van directo a su pierna. Tiene los vendajes que yo le hecho, pero de una forma mucho más prolija.


  —Perfecto —responde Brice—, gracias a ti.


  Confundida, mis ojos estudian a las personas que nos rodean: las criadas que me ayudaron a asistir a Brice, ahora sonrientes, aunque agotadas, y un hombre de mediana edad que asumo es el doctor, me ofrece su mano para estrecharla.


  —Despacio, señora McCaine —me advierte el hombre—, se ha desmayado por el shock, se encuentra bien ahora, pero es importante que descanse un par de horas más.


  —¿Y él? —pregunto, señalando a Brice acostado en la cama.


  —Tú me salvaste —responde él, y sus palabras me hacen arder el pecho y la cara.


  El doctor se aclara la garganta.


  —Su intervención rápida fue vital, señora McCaine —me dice—, le bajo la fiebre a su marido para cuando yo llegué. Además, hizo un buen trabajo con los vendajes.


  —¿Se pondrá bien? —pregunto, mirando de nuevo su pierna.


  —Sí, pero deberá descansar durante algunos meses. Le dejaré a la cocinera unos brebajes para el dolor, y para prevenir una futura infección. —El doctor se encamina hacia la salida, yo me pongo de pie para acompañarlo, pero las muchachas me detienen—. Está bien, las criadas me mostraban la salida. Descanse usted también, señora McCaine.


  Pronto Brice y yo quedamos solos en nuestro dormitorio, yo esto de pie junto a la cama, examinando los vendajes de su pierna, cuando el coge mi muñeca con ternura.


  —Gracias —me dice, y el peso de su palabra me invade, acelerando mi corazón.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —No lo sé —suspira él—, no me he caído de un caballo desde los catorce años, tal vez mi amor por ti me tiene distraído.


  —Brice…—mi voz tiembla—, estoy hablando en serio.


  —Y yo también —me sostiene la mirada durante un momento provocando un escalofrío en mi espina dorsal. Luego Brice se encoge de hombros—. Una de las riendas estaba defectuosa.


  —¿No sueles revisar esas cosas antes de montar? —lo regaño, y él dibuja la sonrisa más grande en sus labios.


  —Estás preocupada por mí.


  —¡Por supuesto que lo estoy!


  —Oh, y, ¿por qué?


  Trago saliva y siento el fuego arder en mi cara.


  —Te dejaré descansar —digo, encaminándome hacia la salida, pero él me jala de la muñeca y me obliga a sentarme en su regazo.


  —¡Estás loco! —protesto— ¡Tu pierna!


  —Dilo —susurra Brice en mi oído—, basta de juegos, Victoria. Quiero oírte decirlo.


  —No sé de qué estás hablando.


  —Está bien —Brice susurra de nuevo en mi oído, no sé cuánto más podré soportarlo—, lo diré yo primero: te amo, Victoria.


  Siento todo mi cuerpo temblar mientras él me abraza y espera mi respuesta. Miro sus ojos; no está jugando conmigo; es sincero. Ha sido sincero con cada caricia, con cada beso, con cada palabra desde el primer momento en el que lo conocí. Fui yo la que no ha sido sincera: la que ha mantenido esta fachada para defenderse, la que se ha esforzado por ocultar sus emociones, por no mostrarse vulnerable delante de este Highlander.


  Pero ahora, mientras contemplo esos ojos azules, ya no siento miedo. Brice no es Winston, es un hombre completamente diferente. Un hombre de verdad. Sé que aquí, entre los brazos de Brice, estoy más segura que en ningún otro sitio.


  Y respondo.


  —Yo también te amo, Brice.


  Es un murmuro con algo de miedo, pero que él pronto borra con una sonrisa. Acaricia mi mejilla con dulzura y yo siento las lágrimas asomando en mis ojos mientras él me besa.


  El beso pronto cobra profundidad, Brice saboreando mi lengua con pasión hambrienta, y sus manos subiendo hacia uno de mis pechos para masajearlo.


  —¿Te has vuelto loco? —lo regaño mientras él me besa el cuello con insistencia—. Debes reposar…por tu pierna.


  —Quiero hacerte el amor —susurra en mi oído con voz ronca, y mi clítoris palpita con rabia entre mis piernas. —No puedo contenerme, Victoria. Necesito estar dentro de ti. Te amo.


  ¿Cómo resistirme a algo así? Dejo escapar un gemido mientras todo mi cuerpo arde, y busco sus labios para besarlos y morderlos.


  Lo deseo: haber estado tan cerca de perderlo ahora me ha puesto en un estado desesperado. Necesito tocarlo, necesito tenerlo dentro de mí. Y Brice ya tiene la polla dura, alzándose bajo su kilt de lana. No puedo contener la tentación de alzarle el kilt y envolverla con mi mano derecha. La acaricio despacio, maravillándome con su dureza, Brice deja escapar un gruñido. Intenta moverse, pero yo lo detengo.


  —No debes esforzarte, ¿recuerdas? —le digo con voz juguetona.


  Él está protestando cuando yo me inclino sobre su cuerpo. Con mi cara a centímetros de su erección, la recorro con mi mano derecha hacia arriba y abajo durante unos segundos, antes de besar su unta enrojecida. Lo escucho gruñir de placer, y yo continúo besando toda su extensión. Después, la recorro con mi lengua, hacia arriba y abajo como hice con mi mano, y Brice se retuerce bajo mis atenciones. Hago esto un par de veces más, hasta que ninguno de los dos lo soporta más, y me la meto en al boca. La trago despacio, imposible coger toda su extensión sin tener nauseas, pero disfruto ese calor irresistible contra mi lengua. Adoro cómo se siente, adoro hacerle esto y escucharlo respirar agitado y bufar. Muevo mi cabeza despacio, usando mi mano para acariciarlo al mismo tiempo, y él lo disfruta, a juzgar por los sonidos que escapan de su garganta.


  Mi clítoris late con furia mientras yo engullo su erección con frenesí hambriento. Acelero, tragando cada vez más de él, pero pronto ya no tolero los latidos entre mis piernas, mis músculos internos contraerse desesperados.


  Aparto mi boca y me incorporo con torpeza. Me alzo el kilt con la ayuda de sus manos ansiosas, y me siento a horcajas de él sobre la cama. Me entierro en su erección con un solo movimiento rabioso, que me hace gritar de dolor y placer. Él también grita, aferrando mi cintura con sus manos. Cuando toda su dureza está enterrada hasta lo más profundo de mí, me muevo. Lo cabalgo como él cabalga uno de sus potros salvajes, con movimientos rápidos, hambrientos y furiosos. Solo paro de gemir cuando me inclino para besarlo, y el beso es voraz y salvaje.


  Me muevo como una bestia enloquecida, ansiando cada vez más y más de Brice. Subo y bajo con su miembro palpitando en lo más profundo de mi ser, llenándome de su semen caliente. Con un gruñido, Brice se incorpora para abrazarme más fuerte, su cara enterrada entre mis pechos mientras los besa y muerde. Yo me corro sentada en su regazo, todo mi cuerpo vibrando de placer mientras nuestros labios se encuentran para un beso salvaje.


  —Me temo que he sido demasiado brusca —suspiro unos minutos después, mientras permanezco acostada a su lado, descansando envuelta en sus brazos—, perdón.


  —Nunca pidas perdón por algo así —ríe él antes de besarme—. Te amo, Victoria.


  —Yo también te amo.


  Es la primera vez que pronuncio esas palabras ante un hombre. Y, siendo sincera, es la primera vez que las siento.


  


  


  


  Capítulo doce


  


  —¡Maldita sea Brice! —le grito al salir de la cocina cargando la bandeja con su cena, y encontrarlo que esta bajando las escaleras con la ayuda de su bastón.


  —Ya estoy cansado de estar en la cama —protesta. Bajando escalón tras escalón con algo de dificultad—. Quiero cenar contigo en la mesa.


  —No, el doctor dijo un mes. —Lo regaño, subiendo las escaleras e indicándole que regrese al dormitorio—. Solo han pasado dos semanas.


  —¡Ya me siento bien! —protesta, pero no tiene más remedio que seguirme de nuevo al dormitorio.


  Se siente en nuestra cama y yo dejo la bandeja con la comida sobre su regazo. Brice hace el bastón a un lado y coge el tenedor.


  —¿Y tu paleto? —me pregunta—. ¿No vas a comer?


  —No tengo apetito.


  —Debes mantenerte fuerte. Has estado trabajando muy duro estas semanas, mientras yo descanso como un zángano.


  —Tú necesitas recuperarte —respondo—, y yo me siento bien, solo que he despertado con algo de náuseas—. Miro el plato con comida—. He olvidado tu brebaje, voy a buscarlo.


  Abandono el dormitorio de nuevo y bajo las escaleras. Voy rumbo a la cocina cuando me cruzo con Silas y me detengo sobre mis pasos por la sorpresa.


  —¡Silas! —exhalo—. Qué sorpresa. Hace mucho que no lo vemos por aquí.


  —Perdón, señorita —me dedica una sonrisa no del todo sincera—. He estado muy ocupado con el trabajo.


  —Demasiado ocupado para visitar a su hermano, veo.


  —¿Cómo está él?


  —Mejor —ahora soy yo quien finge una sonrisa—. Recuperándose. Por suerte no fue una fractura severa.


  —Bien —él asiente. pensativo, y se hace otro silencio incómodo.


  —¿Quiere visitarlo? —le ofrezco, encaminándome de nuevo escaleras arriba, pero Silas me coge de la muñeca y me detiene. No logro zafarme de su agarre y clavo mis ojos en los suyos.


  —No, Victoria —me dice—, no he venido a verlo a él.


  —Suéltame ya mismo —lo amenazo con dientes apretados, pero él no me deja ir.


  —El motivo por el cual he desaparecido estas dos semanas —continúa Silas—, es por ti, Victoria. No por Brice, No soporto más verte con ese hombre que no te ama. Eres muy inteligente para caer en las artimañas de mi hermano. Sabes que seduce a las mujeres, les dice lo que ellas desean oír hasta que se aburre de ellas, y luego las descarta. Y yo no puedo tolerar ver que le haga eso a una mujer como tú. A la mujer que yo amo.


  Suelto una exhalación escandalizada. Estoy por responderle cuando Silas me jala hacia él y me besa.


  Es un beso rabioso y posesivo, que apenas me deja respirar. O escapar.


  —¿Qué está ocurriendo aquí? —La voz de Brice suena como un rugido desde arriba de las escaleras.


  Yo logro liberarme del abrazo de Silas y contemplo a mi esposo bajando las escaleras con la ayuda de su bastón.


  —Cuidado con tu pierna —mascullo, pero él no puede oírme. Parece que lo ha poseído un demonio.


  —Ocurre —responde Silas—, que no voy a permitir que uses esta dama como si fuera una de tus mujerzuelas. La he amado desde la primera vez que la vi, y tú no tienes derecho a ella. No mereces a Victoria.


  Brice me mira, entre rabioso y confundido, y mi cabeza da vueltas mientras intento ordenar mis pensamientos.


  —Cuento las horas para tenerla finalmente rendida en mi lecho, para explorar cada milímetro de su cuerpo con mis dedos y mi boca….—recita Silas—.¿Recuerdas esa carta, Victoria? Yo la escribí, no Brice. Para él, tú no eras más que un trámite, un juguete nuevo. Pero yo...yo te amé desde la primera carta que intercambiamos. Y no pude evitarlo…necesitaba aliviar el deseo que me asfixiaba. Escribí esa carta en su nombre, y te pido perdón.


  —Sé que tú la escribiste —respondo entre dientes—. Lo supe cuando me presentaste el contrato de divorcio. La forma en que curvas la letra E te delató. Cuando vi ese contrato supe que tú habías escrito esa carta también.


  —¿Cuál carta? —interviene Brice—. ¿Divorcio?


  —Te explicaré más tarde —le digo.


  —Intenté darte espacio —sigue hablando Silas—, intenté hacerme a un lado y aceptar que tú eres la mujer de mi hermano, pero…ya no puedo. Te amo, Victoria, yo fui el único que estuvo a tu lado en momentos difíciles. Eres muy inteligente para caer en las trampas de Brice.


  Brice vuelve a mirarme, entre confundido y furioso. Pero…también veo otra cosa en su mirada. Dolor. Dolor y comprensión. Si yo le confesara en este momento que amo a Silas, Brice me dejaría ir. Me ama tanto que es capaz de dejarme ir con su propio hermano.


  —Soy demasiado inteligente para caer en tus trampas, rata inmunda —le respondo a Silas, antes de escupirle la cara.


  Me libero de él y corro hacia Brice, quien abraza mi cintura en forma protectora. Usa un solo brazo para envolverme mientras usa el otro para sostenerse del bastón.


  —¿Alguien va a explicarme que mierda sucede aquí? —ruge Brice, y su voz suena como un trueno entre las montañas.


  —Yo te explicaré —digo con voz calma, todavía intentado dominar mi rabia—. Silas siempre ha deseado ser el jefe del clan, pero incluso tu padre sabía el tipo de víbora venenosa que era, envidioso de su propio hermano. Su intención de buscarte una esposa para que no estuvieras solo no era más que una treta, yo no era más que un juguete, una pieza en un plan traicionero. Silas eligió una inglesa desesperada y sin futuro como yo, y una vez que yo firmé la copropiedad de esta tierra, solo tenia que seducirme. Convencerme de dejarte y de que él realmente me amaba. Una vez que yo me casara con Silas, él sería copropietario de estas tierras también. Pero el plan no funcionó: yo no quise divorciarme. Y yo me enamoré de ti. Entonces pasó al plan B: asesinarte.


  —¿Asesinarme? —aúlla Brice.


  —¿Quién te crees que cortó las riendas para que tuvieras un accidente? —digo yo—. Pero tampoco funcionó. Y ahora está desesperado, intentando hacerme creer una vez más que es él quien me ama, intentando que yo te deje para poder apoderarse del clan.


  —¡Puta mentirosa! —ruge Silas, y se adelanta para abofetearme.


  Brice es más rápido y le propina un puñetazo en la cara. Al hacerlo, suelta su bastón y cae al piso. Yo intento ayudarlo, pero Silas me ataca. Brice lo patea y los dos hermanos se enredan en una cruenta batalla cuerpo a cuerpo en la base de las escaleras. Con la cara mojada por las lágrimas y el corazón a punto de explotar, subo las escaleras toda velocidad, busco el arma de fuego en el cajón de la mesa de noche y vuelvo a bajar.


  Disparo, y el sonido del impacto obliga a los hermanos a separarse. Mis manos tiemblan y Brice me saca el arma con delicadeza.


  —Debería matarte aquí mismo —murmura Brice, apuntándolo—, pero no soy capaz de asesinar a mi propia sangre. Esa es la diferencia entre tú y yo, Silas—. Baja el arma, cansado, yo lo ayudo a sostenerse con la ayuda del bastón—. Sin embargo, para mí estás muerto a partir de hoy. Abandona las highlands, y no te atrevas a vestir de nuevo los colores del clan McCaine. Pero mi piedad tiene un límite. Si alguna vez regresas por estos lares, entonces si estarás muerto.


  Los hermanos intercambian una última mirada desafiante, hasta que Dilas baja la vista como un perro cobarde. Luego de que abandona la residencia, yo abrazo a Brice y rompo en llanto.


  —Tranquila —me dice, acariciando mi cabello mientas me abraza—. Nadie te hará daño. Nunca.


  Capítulo trece


  


  Glasgow es todavía más hermosa en invierno, cuando las praderas están cubiertas de una preciosa nieve blanca que yo puedo contemplar desde los ventanales de mi dormitorio, abrigada y protegida entre los brazos de Brice.


  Lo escucho despertar, su cuerpo abrazando el mío desde atrás, su pecho cubriendo de calor mi espalda. Brice despide un gruñido suave en mi oído antes de besar mi cuello.


   


  —¿Has dormido bien? —me pregunta— ¿Tienes frío?


  —Un poco. Abrázame —respondo, acurrucando mi cuerpo más contra el suyo, buscando su calor. Cuando lo hago, siento una erección rozando contra la curva de mi trasero y sonrío.


  Brice ríe en mi oído y su mano derecha se desliza con suavidad bajo mi camisón. Al encontrar uno de mis pechos los masajea con una parsimonia que me hace gemir. Sus labios besan y mordisquean la curva entre mi cuello y hombro, y pronto yo me encuentro mojada entre mis muslos. En ese mismo momento, como si Brice me hubiera leído la mente, me voltea de espaldas sobre la cama. Yo abrazo su cintura con mis muslos mientras él acomoda su peso sobre el mío con cuidado.


  —¿No lastimará al bebé? —pregunta él, algo temeroso.


  —Ya te he dicho mil veces que no —le digo, abrazando sus hombros con mis dos manos.


  Contemplo sus ojos azules unos segundo antes de besarlo.


  —Tendré cuidado —dice Brice, y me quita el camisón con las manos más delicadas que he visto en él.


  Me gusta cómo me desnuda con ternura, como besa mis pechos con devoción y lame mis pezones, como sus manos acarician mi vientre, que todavía no se ha comenzado a hinchar, y como besa mis muslos antes de penetrarme.


  Una vez en mi interior, yo despido un gemido de placer y ajusto el abrazo de mis piernas en su cintura. Brice une sus labios con los míos y embiste con delicadeza. Sin embargo, conforme los besos y los gemidos se tornan más intenso, Brice no puede evitar acelerar sus estocadas, penetrándome hasta lo más profundo de mí, haciéndome aullar.


  Me corro primero, hundiendo mis uñas en su espalda y sintiendo cómo todo mi cuerpo se tensiona. Mis músculos internos se contraen de manera deliciosa alrededor de su miembro duro, ajustándolo , y eso lo obliga a eyacular, llenándome de su semen caliente.


  Las horas transcurren y ninguno de los dos desea abandonar el calor de la cama, o de la piel del otro.


  Me siento tan feliz, cobijada bajo las mantas y bajo su calor mientras las highlands afuera están cubiertas de nieve y el frio sopla entre los acantilados y montañas. Pero aquí, junto a Brice, yo se que estoy a salvo. He encontrado mi hogar.


  Fin.
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